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    «Sólo tú sabes si eres cobarde o cruel. Los otros no te ven; te adivinan por conjeturas inciertas».


    Montaigne

  


  CAPÍTULO I


  Al sur de Banikoro


  William McCarey, Bill para los amigos, estaba tratando de desenredar el sedal de la caña de pescar, fumándose un puro enorme, al extremo del deteriorado malecón colonial, en la mini isla de Bogango, y fue el primero en ver el avión japonés de bombardeo, volando casi a nivel del agua, surgir por detrás del Tom Faldo’s Promontory.


  —¡Cuernos! —barbotó Bill, soltando caña, sedal, puro y alguna intraducible interjección—. ¡Los «nips»!


  En el camuflado bungalow, en el lindero de la jungla, entre palmeras, cocoteros y mangles subtropicales, alguien empezó a gritar y a disparar al aire. Y en el barracón-cocina, Andy Tuscoe, el cocinero indio de Wyoming, con las trenzas seguramente de punto, saltó entre cazuelas y sartenes para hacer sonar la asmática sirena de alarma. No lo consiguió porque alguien había introducido unos calzoncillos en el aparato y el pitido seguía siendo ahogado, jadeante y sordo.


  El avión japonés era un «Mitsubishi» de bombardeo, que nadie comprendió qué estaba haciendo en aquellas aguas. Pero, evidentemente, llegaba a Bogango con dificultades, puesto que al entrar en la rada perdió la escasa altura que llevaba, rozó las olas, se ladeó de estribor, precisamente donde mostraba el impacto de la artillería naval estadounidense, y fue a incrustar el morro en la playa, estremeciéndose no sin mucha fuerza, para quedar varado, cual gaviota exangüe, a menos de cincuenta metros de donde dormía a pierna suelta, ajeno al mundo y a la eternidad, incluso a la desconocida guerra, el sargento Jack Dolan, quien se recuperaba así de la descomunal borrachera que agarró la víspera.


  Aparecieron también algunos soldados mal vestidos y sólo uno de ellos llevaba parte del uniforme del «USMC». (Cuerpo de Marines de Estados Unidos), mientras que los otros parecían auténticos melanesios, de piel negruzca, despeinados, descalzos y ataviados con insignificantes trajes de baño.


  —¡Nos atacan los nipones! —aulló alguien, en tono histérico.


  De la casamata estrecha surgió el negro, siniestro y amenazador cañón de una ametralladora «vickers», modelo bastante antiguo.


  —¡Alto! ¡Que no dispare nadie!


  La isla volcánica de Bogango, con toda su fauna y su flora subtropical, quedó en suspenso, estática y expectante ante la autoritaria y potente voz del segundo teniente Robert G.Mallowan diecinueve años, y jefe de «todo» aquel ejército yanqui. El joven, imberbe, inexperto, bisoño, miedoso, indeciso e inútil suboficial también iba cubierto con un escaso traje de baño amarillo; pero iba armado con un revólver calibre 38 que blandía con trémula energía, y en la izquierda llevaba un libro de poemas de Shelley.


  —¡Échate al suelo, Bob! —aulló el rubio Bill, corriendo hacia él por la fina playa—. ¡Es un avión enemigo!


  Tal vez había sido el casi adolescente comando «provisional» de la isla el primero en darse cuenta de que el aparato japonés no llevaba ninguno de sus motores en marcha y que su llegada obedecía a un aterrizaje forzoso, como lo había visto durante unas décimas de segundo al oír el grito de Bill, levantar los ojos del libro y abrir desmesuradamente los ojos.


  Por otra parte, y esto era evidente, el avión japonés no llegaba solo. Y en su interior sólo podía haber enemigos.


  —¡Sargento Dolan! ¿Dónde está ese hombre?


  —Está durmiendo en la playa, Bob —dijo un individuo delgado y más sucio que nadie, que surgió entre los mangles y las palmas, llevando un machete curvo en la mano, que parecía una cimitarra—. Jack agarró anoche una «cogorza» más grande que el Madison Square Garden, celebrando su vigésimo quinto cumpleaños.


  —¿Y qué hacemos? ¿Ese avión en japonés?


  —Sí, señor comandante —asintió el otro, cuyo nombre era Frank Muratti y parecía ser la antítesis de un descendiente de italianos—. Viene tocado del ala. Posiblemente han estado bombardeando otra vez Guadalcanal y ese «Mitsu», al ser alcanzado por la defensa aérea, ha tratado de buscar dónde posarse.


  —Hay que obligar a esa gente a que se rinda.


  —Eso eres tú quien ha de decidirlo, Bob —dijo Muratti—. Yo, aquí, no mando.


  El segundo teniente Robert G. Mallowan avanzó sobre la arena en dirección al avión enemigo, de cuya cabina había desaparecido los pilotos.


  —Bueno, tomad al menos los fusiles y seguidme —ordenó el suboficial, blandiendo su revólver.


  Hubo algunas sonrisas entre los pocos hombres que habían salido del barracón. Obedecieron y desaparecieron para volver a surgir con fusiles y armas automáticas.


  Mallowan y Muratti se acercaron al aparato nipón. Era enorme y estaba pintado de azul, con las siglas japonesas y los emblemas de las imperiales fuerzas aéreas. Una parte de su fuselaje había quedado sumergido bajo el agua.


  Inmediatamente detrás del ala había una compuerta corrediza, que se deslizó en aquel instante y de la que surgió una barra metálica en la que había prendido un pañuelo blanco, que fue agitado vigorosamente, mientras alguien gritaba unas palabras en japonés.


  —¡Mira, Bob! —exclamó Frank Muratti—. Se rinden.


  —Sí… si… Ya lo veo. ¿Y qué hacemos, Frank? ¿Por qué no despierta alguien al sargento Dolan?


  Frank Muratti, que en vez de italiano-yanqui parecía sueco o finlandés, tal vez porque su madre hubiera tenido algún desliz con un marinero nórdico, esbozó una sonrisa y respondió:


  —Deja dormir a Jack. Esos «nips» no quieren guerra. Se rinden. Los desarmaremos, los encerraremos en el almacén y, cuando venga la lancha de Banikoro, que se los lleven a un campo de prisioneros. Es lo más sensato.


  Detrás del joven e inexperto teniente se habían colocado seis hombres en taparrabos y armados con fusiles y pistolas ametralladoras. Todos tenían la vista fija en la compuerta corredera del avión, donde acababa de aparecer un oficial japonés de la fuerza aérea, sonriendo de modo forzado.


  —¿Entiende usted el inglés?


  —Si —respondió el japonés.


  —¿Cuántos son?


  —Somos seis. Pero traemos dos hombres heridos. Uno está muy grave. ¿Pueden ayudarnos a desembarcarlos?


  Mallowan se volvió a consultar a Frank con la mirada. En su semblante había una expresión interrogante.


  —Diles que salten al agua y que se acerquen. Pero que antes saquen a los heridos y los dejen en la playa.


  —Sí, si. Eso es lo mejor. Pero ¿y si es una trampa?


  El delgado y sucio Muratti se encogió de hombros. Señaló con el machete hacia donde estaba la casamata camuflada bajo el montículo de arena y replicó:


  —Hardy se ocupará de ellos con la «Vickers».


  —Sí, sí. Estad atentos, muchachos. Disparad al menor intento de agresión. —Una vez dicho esto el suboficial del USMC se volvió al oficial japonés que aguardaba instrucciones—. Bueno, ya pueden salir. ¡Sin armas!


  —Sí, honorable oficial —asintió el japonés.


  Otro nipón, vestido como el primero, se asomó y miró al agua. Luego se dejó caer en ella, chapoteando y se asió al aparato, para ayudar a desembarcar a un compañero que sacaron los otros y que parecía inconsciente.


  El oficial nipón que se encontraba abajo dio órdenes en su lengua y después se volvió hacia Mallowan y sus hombres, como suplicándoles que les prestasen ayuda. Pero fue el primero de los japoneses quien gritó a los americanos.


  —¿Nos quieren ayudar a desembarcar a nuestros compañeros heridos?


  El jefe del destacamento de marines de Bogango, la posición más al sur de las islas Salomón, y la más inútil, a juzgar por el jefe de operaciones estratégicas del Pacífico, no supo qué responder. No se encontraba allí como comandante más que por puro accidente. Estaba sustituyendo a un teniente primero que se había puesto enfermo. El puesto no era más que un observatorio naval y estación de radio, con doce hombres. Allí llevaban ya ocho meses de completa inactividad, como si se hubieran olvidado de ellos, aunque regularmente se les suministraba desde Banikoro, donde había otro destacamento mayor, también de marines.


  Al principio, las comunicaciones por radio era frecuente, pero el Alto Estado Mayor había dado órdenes de no utilizar las radios más que en caso de absoluta necesidad y ahora las comunicaciones inalámbricas sólo servían para escuchar Radio Honolulú y alguna estación de la costa californiana, que llegaba hasta Bogango con dificultad.


  —¿Qué hacemos con esta pesca, Bill? —preguntó Robert Mallowan.


  —Regístrame, Bob. Eso es cosa tuya.


  —Echémosles una mano —propuso Frank Muratti—. Tienen dos heridos. Ven conmigo, Tom, dale tu fusil a Cohen. ¡Despierta, negrito; no te van a comer!


  —Sí, Tom —añadió Mallowan, resueltamente—. Ayudad a los japoneses a sacar a sus heridos.


  El soldado Tom Faldo, negro de Atlanta, nieto de esclavos, cobarde e ignorante, a quien el sargento Dolan otorgó el alto honor de poner Su nombre a un promontorio de observación aeronaval, no abrió ni siquiera la boca. Dio su fusil a su compañero Cohen, que siendo blanco parecía tan negro como él, y se fue detrás de Muratti, penetrando ambos en las transparentes aguas y acercándose al avión siniestrado.


  Gracias a la ayuda de los dos yanquis, los japoneses lograron poner sobre la arena, a escasos metros de donde dormía el inmutable sargento Jack Dolan, a sus dos heridos. Mallowan se acercó y comprobó que uno de ellos estaba inconsciente y tenía una gran mancha de sangre en el costado izquierdo. Era un hombre joven, muy blanco de tez, casi cerúleo, y no poseía graduación ninguna.


  El otro herido, de edad indefinida como casi todos los japoneses, estaba consciente y apretaba los labios, conteniendo el dolor. Estaba herido en la pierna derecha y llevaba puesto un rápido e improvisado vendaje.


  Al concluir el traslado de los heridos, los restantes cuatro japoneses, todos desarmados, se situaron delante de Mallowan y el de mayor graduación, hablando en un inglés bastante comprensible, dijo:


  —Soy el capitán Tsunekichi Mawatake, de las Fuerzas Aéreas Imperiales, y éste —se volvió al joven oficial de su derecha—, es el teniente Oki Kosayasi. El radiotelegrafista Fujima y el artillero Kobi Tankei.


  —Mi nombre es Robert Mallowan, soy el comandante de la base naval Bogango —dijo el segundo teniente, procurando dar autoridad a su voz, aunque a su espalda alguno de sus hombres dejó escapar una involuntaria risita.


  Y el ronquido que emitió el sargento Dolan en aquel instante puso punto final al protocolo.


  —Exigimos que se respete el tratado de Ginebra —añadió el capitán Mawateke, muy serio.


  —¡Eh, sí, sí…! ¡Por supuesto! Vengan ustedes conmigo. —Mallowan se volvió a sus hombres y gritó—: ¡Vamos, vosotros llevad a esos heridos al barracón y que Graham haga por ellos lo que pueda! ¿Dónde se ha metido ese futuro cirujano?


  —¡Estoy aquí, Bob! —gritó una voz dentro de la casamata—. ¿Quien crees que mueve esta máquina?


  —¿Y Ted Hardy?


  —Más empapado en whisky que el sargento.


  —Pues sal de ahí y hazte cargo de estos hombres. Procura mantenerlos vivos hasta que llegue la lancha de Banikoro. ¡Andando, muchachos!


  La luna, como mensajera de paz y ensueños, dejaba filtrar sus pálidos rayos entre los altos cocoteros y pugnaba por competir con los dos faroles atenuados que iluminaban el porche sotechado del bungalow, en el que se encontraban, ante una mesita de cañas, el segundo teniente Roben G.Mallowan, ahora de uniforme aunque con pantalón corto, zapatos y calcetines, y el capitán Tsunekichi Mawatake, el cual fumaba con deleite un cigarrillo americano y bebía whisky escocés auténtico.


  —Magnífica noche, capitán Mawatake —dijo el joven suboficial americano.


  —Ma-wa-ta-ke —recalcó el japonés, mostrando sus finos dientes.


  —Perdón. ¿Y cómo fue su accidente, capitán?


  —Un proyectil antiaéreo sobre Banikoro. Nada de accidente. Nos alcanzaron las baterías de costa y no pudimos volver a la base. Creímos que esta pequeña isla estaña desierta. Vimos el cráter de un volcán.


  —Sí —asintió Mallowan—. Allí está nuestro depósito de agua potable. Está usted en una isla paradisíaca, capitán Mata…


  —Ma-wa-ta-ke —volvió a deletrear el otro.


  La sombra de un hombre con camisa flotante se dibujó sobre la playa.


  —Bob —llamó una voz.


  —¿Qué ocurre, Frank?


  —OldMax acaba de recibir un mensaje de «Pluma Tres».


  —¿Y eso qué es?


  —Algún puesto secreto de comunicaciones. Dicen que la flota japonesa está atacando por todas partes. Ayer arrasaron Binokoro, Ndeni, Nupaki y Malaita. Hay mucho movimiento en todo el área.


  —Se lo he dicho, teniente —habló el oficial japonés—. Nosotros despegamos esta mañana de Nueva Guinea. La ofensiva nipona es total. Y pronto quedarán invertidos los papeles: ustedes serán nuestros prisioneros.


  —Je, je —trató de reír Mallowan, quien añadió, dirigiéndose a su informativa sombra—: Dile a OldMax que se mantenga a la escucha.


  —O. K., Bob. ¡Ah, Dolan está devorando todo lo que hay en la cocina! No sabe nada de… nuestros huéspedes.


  —Dile que venga.


  —Sí, Bob.


  —Todas estas islas son nuestro objetivo para los próximos días —habló el capitán Mawatake, con aire de superioridad—. Y puedo asegurarle que han tenido ustedes suerte con nuestro aterrizaje forzoso, su hospitalidad será debidamente recompensada cuando seamos liberados.


  —Me parece que no ha contado usted con nuestra capacidad técnica, física, económica y militar. Por si sus estadísticas no lo saben, somos la primera potencia industrial de Occidente.


  —¡Por favor, mi joven amigo! —ironizó el japonés, con oriental y enigmática sonrisa—. Eso no me lo diga usted a mí. ¿Acaso sabe que hemos invadido el país más densamente poblado del mundo? A su debido tiempo, China, sabiamente liberada por nosotros, será la máquina de destrucción más osa que haya existido jamás. Nosotros armaremos a ese pueblo y la raza amarilla se enseñoreará del mundo, donde habrá un solo emperador.


  —No creo nada de todo eso —respondió Mallowan—. Usted sabrá nuestro idioma, pero no sabe lo que es América.


  —Conozco su idioma y he estado en América. Visité Estados Unidos en varias ocasiones, porque muchos de nuestros oficiales de las Fuerzas Aéreas Imperiales realizaron cursillos secretos, de «turismo», como decíamos entonces, entre los años 35 y 38.


  —¿Sabían entonces que íbamos a ser enemigos? —quiso saber Bob.


  —Era fácil adivinarlo, querido teniente Hallowan. Japón y Estados Unidos son dos potencias comerciales e industriales destinadas a enfrentarse tarde o temprano. Ustedes nos presionan demasiado en Oriente y las Filipinas era ya un desafío, como lo era China.


  —Sí, puede que…


  —¿Qué porquería es ésta, Bob? —masculló una voz aguardentosa y áspera que brotó de la oscuridad, junto al bungalow.


  —¡Ah, sargento! Permítame…


  Algo así como un energúmeno enfurecido saltó al porche, dio tres saltos y una especie de garra peluda y fibrosa se abatió sobre el pecho del sobresaltado capitán Tsunekichi Mawatake y lo levantó de su asiento, como si fuese un pelele.


  —¿Qué hace aquí este simio, fumándose nuestro tabaco y bebiéndose nuestro whisky, eh, Bob?


  —¡Deja al capitán Mawatake, Jack! ¡Es nuestro prisionero! ¡Suéltale!


  El sargento Dolan, un «monstruo» de pelos revueltos y rojizos, con dos brazos como jamones, manos como platos, pecho de orangután y cabeza de salvaje neandertaloide, sin soltar su presa, que pateaba en el aire, se volvió a su superior.


  —¡Y ahora mismo voy a partirle el coco! —Alzó Dolan la manaza izquierda, para dejarla caer sobre la cabeza de su víctima, pero Robert G.Mallowan se apresuró a contenerle.


  —¡Suéltale, te he dicho! ¿Quién manda aquí?


  El energúmeno, que vestía sólo pantalones cortos y llevaba una toalla enrollada al cuello, soltó al capitán Mawatake, dejándole caer sobre la silla de bambú.


  —¿De dónde ha salido?


  —Llegaron en un avión averiado, Jack. Si no hubieras estado borracho como un cosaco, te habrías enterado de que tenemos seis prisioneros, dos de ellos heridos. Éste es su oficial, que ha pedido se cumpla el tratado de Ginebra.


  —¡Grrrr! —masculló Dolan engarfiando las manos y haciendo sobrecoger al oficial nipón—. ¡Con las ganas que tenía yo de echar mano a uno de estos simios amarillos! ¡Voy a jugar a base ball contigo! ¿Entiendes mi lengua, gusano?


  —Sí… sí. Le ruego que se modere usted, sargento. El exceso de alcohol le puede perjudicar. Precisamente, nuestras tropas están desembarcando en numerosas islas del Pacífico y pronto será usted nuestro prisionero.


  —¡No lo verán tus ojos, batracio ictérico! ¡Os aplastaré a todos con las manos! ¡Así!


  CAPÍTULO II


  Los hombres de Bogango


  El sargento Jack Dolan fue evacuado de Luzón, en las islas Filipinas, con un impresionante trozo de metralla incrustado en un hombro. Lo trasladaron en un avión hospital a Hawai y allí los médicos hicieron el milagro de volverlo a dejar tanto o más fuerte que antes.


  Es preciso aclarar que Dolan había descargado barcos en San Francisco a los catorce años, fue boxeador amateur a los dieciséis y hubiera podido medirse con el propio Joe Louis si en una pelea portuaria no derriba de un puñetazo a un policía, lo que le costó visitar la prisión de San Quintín por seis meses.


  Cuando salió del departamento correccional, una «invitación» para ingresar en la U.S. Navy le atrajo, porque en Europa se había declarado ya la guerra y se rumoreaba que, cuando Gran Bretaña estuviera a punto, los yanquis irían en su ayuda.


  Cuando los japoneses atacaron Pearl Harbour, Jack Dolan estaba en San Diego (California), ya convertido en el cabo primera más bestia de toda la Unión. Y de allí saltó al Pacifico hasta Luzón, en las islas Filipinas, donde fue herido, gracias a to cual se le condecoró y se le ascendió a sargento.


  Pero, aunque Jack Dolan lo ignoraba, había algo en su descomunal organismo que no satisfizo en nada a Tos médicos que lo habían atendido en Hawai. Jack era lo que, en lenguaje pugilístico se llama «un mandíbula de cristal», o sea que un riñón no funcionaba bien y el hígado tampoco era una panacea. El consejo médico fue desmovilizarle, darle la licencia y que se volviera a su casa. Pero ahí surgió el problema. Jack Dolan no tenía casa, ni padre, ni madre, ni siquiera hermanos. Había sido educado a medias en un orfanato de donde se escapó a los seis, a los siete, a los ocho y a los diez años. Después de su última huida ya ni se molestó nadie en reclamarle. «¡Allá te las arregles, Jackie! —exclamó el aburrido director del reformatorio—. ¡Que Dios te acompañe!».


  Si la Marina dejaba ir al sargento Dolan, tal y como estaba, volvería seguramente a los muelles de San Francisco y allí terminaría su joven vida ayudado por alguna fenomenal borrachera, en medio de pendencieros dockers o con un cuchillo entre los omóplatos. ¿Por qué no dejarle que muriera combatiendo por su país?


  Claro está que un suboficial enfermo poco o nada podía luchar por América. Pero ¿y si se le destinaba a cualquier parte donde pudiera ser útil sin demasiados riesgos? ¿No era mejor esto que decirte: «Toma la licencia, Jack, y prepárate para bien morir»?


  Fue un mayor que estuvo con él en Luzón quien tomó la decisión de esconder el parte médico y devolverlo a su regimiento, con un informe en clave.


  Y el resto, hasta llegar a Bogango con el grupo del segundo teniente Mallowan, fue pura casualidad. Pero allí le encontró con Teodoro Hardy, un estudiante de leyes, hijo de muy buena familia de Boston, al que su padre quería ver luchando contra los japoneses en el mismo Tokyo, y su madre deseaba seguir teniéndolo pegado a su falda hasta los sesenta años, por ser su baby querido aunque ya estaba en la Universidad.


  Ted Hardy era medio en todo y medio en nada. No era abogado, sino que dejó de estudiar para ir a la guerra sin acabar la carrera. Su madre trató de impedir su movilización, pero su padre utilizó su influencia personal para que Teodore fuese lo más lejos posible. Y ganó el padre.


  Ted Hardy habría acabado afeminado o algo parecido, pero Jack Dolan, que estuvo a punto de vomitar al verle por vez primera, se conjuró consigo mismo para hacer un hombre de él y del primer sopapo que le dio, cuando llegaron a Bogango, lo dejó sin sentido tres días.


  Hardy casi salió de San Diego sin hacer la instrucción preliminar. Quemaba tanto su expediente que alguien aprovechó la oportunidad que le brindó el señor Hardy por teléfono, desde Boston, para dar apto al muchacho y mandarlo a tomar gane en el desembarco de Guadalcanal, donde en plena refriega, cuando los hombres caían muertos a centenares, un oficial mayor estuvo a punto de volarle los sesos al cobarde soldado por desobediencia, miedo ante el enemigo y por no sujetar el esfínter y defecar, sin quitarse los pantalones, cuando le estaban ordenando ir adelante.


  El oficial mayor optó por dejar allí a Teodoro con su miedo e irse, para dar parte de él al día siguiente. Y este parte sirvió para que Hardy fuese destinado a Bogango, donde conocería a un indio auténtico de las praderas de Wyoming, llamado Andy Tuscoe, quien obtuvo un placet especial del Senado de Estados Unidos para conservar sus trenzas en el USMC, cosa que no había logrado nadie en la historia de ese cuerpo.


  Andy Tuscoe, sin embargo, pertenecía a las fuerzas auxiliares y ostentaba el cargo de jefe de cocina, porque años atrás había trabajado de cocinero en un hotel de Casper, donde gozaba de gran prestigio como asador de carne y «rociador de salsas» indias, secreto heredado de su abuela, la mujer que más sabía en América de aditamentos, hierbas aromáticas y mejunjes para la carne asada.


  Todo tiene su mérito y satisfacer el paladar de un senador de Estados Unidos no es una futesa. Andy Tuscoe hablaba poco; casi lo justo. No le gustaba la sal y esto, tal vez, le hacía ser enjuto, cejijunto, nariaguileño, hermético y, hasta cierto punto, rencoroso. El que se burlara de él, de su raza, de su nariz o de sus trenzas tenía que ser castigado y el indio Cheyenne solía encontrar el modo de vengarse. Lo hizo de un oficial que le abroncó en una ocasión un bistec con sabor a manteca rancia y la venganza consistió en unas bolitas verdes que el indio echó en el plato de su víctima, logrando con ello enviarle al hospital. Pero Andy Tuscoe fue al calabozo. Dura, lux, sed lex.


  Del calabozo. Tuscoe salió para las islas Hawái y de allí lo enviaron a Banikoro, con la advertencia de «Cuidado con él. ¡Muerde!».


  Andy Tuscoe tenía treinta y ocho años cuando se presentó al joven y trémulo Roben G.Mallowan y le dijo: «Me han ordenado que me presente el suboficial “Fierce”. Wolf (“Lobo feroz” en castellano). ¿Es usted?».


  Roben G. Mallowan al oír al cheyenne se encogió de rabia. Intuyó que el indio llegaba engañado por el personal de la oficina de destinos, donde había sido elegido para sustituir a un teniente que acababa de ser trasladado al hospital, con fiebres tropicales, tifoideas o algo parecido.


  Bob, como le llamaban todos los hombres a su mando, el más joven del grupo y el más vacilante, inseguro, inepto y medroso de cuantos oficiales segundos habían salido de las academias militares, tras seis meses de intenso y rápido adiestramiento, era además un joven brillante, estudioso y serio, que conocía casi de monona a los mejores poetas de lengua inglesa y que aspiraba, no a emular a Jefierson o a Mac Arthur, sino superar a Eugene O’Neill y Pearl Buck. Fue precisamente su afición literaria la que le hizo ganar el puesto de comandante en la mini isla de Bogango, algo así como un kilómetro cuadrado —pero en forma de cono volcánico y una rada con arrecifes—, en la parte más meridional del archipiélago de las Salomón.


  Nadie pensó jamás que los japoneses pudieran atacar tan al sur. Y si lo hacían no iba a ser precisamente Bogango su principal objetivo, ya que habían ocupado las islas en 1942, para perderlas sólo en parte a principios de 1943.


  Bob fue destinado a Bogango, precisamente en enero de 1943. Y ya llevaba allí casi ocho meses. En su aposento, del bungalow, había ya alrededor de doscientas cincuenta obras que la lancha le había ido trayendo desde Sacramento, vía Hawai-Banikoro, que le expedían su hermana Susan y su secreta aspirante a esposa, Debbie Bernstein, enamorada de él desde que le oyó recitar un poema de Longfellow en el Colegio Mayor.


  Frank Muratti llegó a Bogango con algo de retraso. Un soldado cuyo nombre apenas si recordaba nadie se puso enfermo y fue trasladado a Banikoro. En su lugar, un día, con las provisiones y el correo, llegó el espigado neoyorkino, cuya madre soltera coqueteaba con marinos extranjeros en los muelles de la ciudad de los rascacielos, la maffia y muchas cosas más, entre ellas el emporio del dinero mundial.


  Muratti sólo había trabajado de botones en un hotel de la Quinta Avenida en donde sustrajo un maletín lleno de dinero a Fingers Sullivan, el mejor jugador de ventaja de la costa oeste, quitándole alrededor de un millón y medio de dólares que eran el «instrumental» de trabajo del tahúr.


  Frank Muratti sólo tenía catorce años. Y al «volar» del hotel, todo el hampa neoyorkina se puso a buscarle. Le encontraron a las pocas horas en un bar de Brooklyn, donde estaba disipando el dinero como si fuera Rothschild o Carnegie. Agarrado del cuello y de una oreja se lo llevaron a las habitaciones del hotel en donde aguardaba Sullivan, quien le puso la mano en la cara con tal fuerza que las huellas de la mano quedarían en la mejilla del muchacho durante varios meses.


  Luego, Fingers Sullivan le dio un consejo a Frank Muratti: «Si quieres robar, no prives a nadie de los medios para ganarse la vida. Ni le quites la pistola a un guardia, ni el taxi a un taxista. Eso es como quitarle el bastón a un ciego o la brocha a un pintor. Además, el ser un buen ladrón no se improvisa. Primero hay que aprender a robar, como yo aprendí a jugar a naipes. Dime lo que quieres ser y yo te cagaré la carrera. Me has dado un gran disgusto, pero también una gran alegría Anda, habla. Y perdona la “caricia”».


  Frank no contestó. Pero uno de los hampones que lo habían encontrado en Brooklyn le murmuró al oído: «Fingers Sullivan habla en serio. Si quieres ser médico, él te costeará los estudios. Anda, dile lo que quieres ser de grande».


  Allí decidió el muchacho su existencia, al decir «Quiero ser como usted, señor Sullivan… ¡Y poder llevar conmigo maletines llenos de billetes!».


  Todos los allí reunidos, incluso Fingers Sullivan, se echaron a reír. Y la única pregunta que hizo el tahúr al muchacho fue: «¿Sabes limpiar zapatos?». «Sí, señor». «De acuerdo. Vendrás conmigo. Tú me limpiarás los zapatos y yo te enseñaré a manejar los naipes».


  A los veintitrés años, cuando Frank Muratti se alistó en la U.S. Navy, para luchar contra los japoneses, después del ataque a Pearl Harbour, Fingers Sullivan acababa de morir en Cincinnati, dejándole más de un millón de dólares de herencia, que, sumado a los casi dos millones que él poseía, le convertían sin muchas dudas en el recluta más rico que hubiera ingresado en el cuartel de instrucción de Norfolk, desde donde lo trasladaron a San Diego, al otro lado del país, por causa de una partida de póquer que no quiso perder y que le costó quince de los grandes a un oficial de alta graduación.


  Con el calificativo de Tahúr Muratti, fue enviado a las islas Salomón para que «se lo coman los japoneses», como le recomendó alguien por teléfono.


  Y el caso es que a Frank Muratti empezó a gustarle la guerra nada más llegar a ella. El sólo tomó una posición enemiga, capturando a seis soldados nipones; luego escapó a una emboscada en la jungla y resistió un ataque, junto con otros dos soldados de infamen a de marina, hasta que recibieron ayuda. Esto ocurrió en Guadalcanal, durante el espantoso desembarco que tuvo lugar allí.


  Frank Muratti era tan bueno luchando como jugando. Y esto siempre despierta envidias. Por eso lo reexpedieron en Banikoro y de allí se lo endosaron al segundo teniente Mallowan.


  Bill McCarey era otro de los hombres de Bob, como el cabo Ron Grahan, OldMax Painfeld o Tom Faldo y dos tipos más, llamados Warren y Hamilton, Stuart y John, respectivamente, irlandés el primero y negro de Chicago el segundo.


  En total, doce hombres que tenían prisioneros a seis japoneses.


  En Bogango apenas si se había disparado un tiro. La guerra no llegó todavía al lugar, porque nadie lo consideró necesario. Pero de repente, un hombre, un herido al parecer simple, iba a trastocar las cosas, porque el hombre de la rodilla herida se llamaba nada menos que Eisaku Tojo, y era sobrino del jefe del estado mayor de la Guerra, y por quien su tío sentía una especial predilección.


  El teniente Eisaku Tojo había cambiado parte de su uniforme por el de soldado Oki Kosayasj, un auxiliar de bombardeo que obedeció la orden de fingirse oficial para proteger al joven que más mandaba en la nave que se vio obligada a posarse en Bogango.


  Y lógicamente, antes de amerizar, el capitán Mawatake radió un mensaje cifrado, comunicando dónde se encontraba, para que les vinieran a recoger. Dada la calidad y categoría de su segundo, Mawatake estaba seguro de tener pronto parte de la Flota Imperial japonesa en las inmediaciones de Bogango.


  Y así fue. Pero esto lo ignoraban Robert G.Mallowan y sus hombres.


  ¡Pronto empezarían a desear todos el no haber nacido!


  * * *


  Comiendo un enorme plum-cake y llevando en la izquierda una damajuana de ginebra, Jack Dolan se acercó al almacén donde se encontraban los prisioneros japoneses. Era una barraca de tablas, con techumbre de hojalata y ramajes secos ya, en donde se habían guardado las provisiones que ahora estaban en la cocina de Andy Tuscoe.


  Sentado junto a la puerta de la barraca estaba el negro Tom Faldo, con un fusil automático en las manos. La Luna permitía ver perfectamente al negro y al sargento, cuya voracidad parecía inextinguible, ya que, con la boca llena, preguntó:


  —¿Qué hacen esos piojosos, Tom?


  El negro se levantó.


  —Uno de los heridos se queja. El cabo Graham no ha podido hacer nada por él. Los otros duermen. Falta el capitán, que está con Bob.


  —¿Aún no ha vuelto?


  —No. Estarán leyendo poemas… Ese «nip» habla muy bien el americano. Mejor que yo.


  —Sí —engulló Dolan un gran trozo de pastel—. Abre bien los ojos. Si se enteran que pienso fusilarlos al amanecer puede que traten de escapar. —Al decir eso, Jack Dolan sonrió y pensó: «¿Dónde aprendería tanto Muratti?». La intención era asustar a los prisioneros y averiguar si alguno sabía inglés, porque estaba seguro de que ninguno dormía.


  —¿Vas a fusilarlos, Jack? —preguntó el negro con voz trémula.


  —Sí. Eso mismo Los ataré a las palmeras y… ¡Pam, pam, pam! ¡Todos liquidados! En esta guerra no queremos prisioneros. No tenemos provisiones para alimentarlos, ni hombres para vigilarlos. Ellos hacen lo mismo con nosotros. Tampoco hacen prisioneros. Los encierran en cuevas y arrojan dentro granadas de mano. ¡Eso podríamos hacer nosotros!


  Jack Dolan, con expresión rufianesca, se acercó a la puerta y descorrió el pasador de hierro que hada de pestillo. Tom Faldo encendió la linterna que llevaba y alumbró al interior de la barraca.


  El joven soldado japonés que estaba con la pierna herida se había incorporado a medias y miraba hacia la luz con ojos muy abiertos. El otro herido yacía inmóvil sobre un petate… ¡Pero los otros tres japoneses no se encontraban allí!


  —¿Eh? —exclamó Dolan, agarrando la lámpara del negro—. ¿No erais cinco? ¿Dónde están los otros?


  El joven herido miró hacia un rincón de la barraca donde aparecía un agujero.


  —¿Han huido?


  El sobrino del poderoso general Tojo cometió la torpeza de asentir, como si hubiera comprendido. Pero Dolan también se equivocó al interpretar el indicio, pese a que Frank Muratti se lo había dicho poco antes.


  El sargento dio media vuelta y echó a correr, rodeando la barraca de los prisioneros y luego volando hacia el bungalow, donde aún estaban charlando Robert G.Mallowan y el capitán Mawatake.


  —¡Eh, Bob; los prisioneros se han largado!


  El capitán japonés se puso en pie de un salto, pero no fue lo suficiente rápido para esquivar un manotazo que le dio el ex boxeador y que le hizo trastabillar, aturdido.


  —¿Cómo que se han escapado? ¡Pero si estaban ahí hace…! ¡No han podido ir muy lejos! ¡Esta isla no tiene más de un kilómetro y medio de…!


  —¡El avión! —chilló Doland, dándose un golpe en la frente y dando media vuelta—. ¡Seguro que están allí buscando armas! ¡Frank, Ronny, Bill, Sam, Johnny… venid conmigo! ¡Al avión japonés!


  El sargento echó a correr hacia el barracón, dando gritos. Algunos hombres salieron al exterior, ya provistos de armas. Dolan arrebató un fusil a uno de ellos, diciéndole:


  —¡Dame eso, Ted; yo sé manejarlo mejor que tú! ¡Y métete debajo de la litera que van a empezar los fuegos artificiales!


  No se equivocó el suboficial de tropa. Antes de llegar a cincuenta metros de donde estaba el avión japonés, una ametralladora abrió fuego, barriendo la playa.


  Dolan zigzagueó y se echó al suelo, a la vez que gritaba:


  —¡A tierra! ¡Frank, ve por la derecha! ¡Bill, tú y Ronny id por la izquierda! ¡Agáchate, estúpido!


  Alguien que corría detrás de él se echó también sobre la blanda arena y giró sobre sí mismo, como una peonza. Era el soldado John Hamilton, que empuñaba una pistola ametralladora.


  —¿Quién son, «sarge»? —preguntó.


  —Tres de los prisioneros que vigilaba Tom. Se han ido por el agujero que hizo Bill, cuando buscaba cebo para pescar. ¡Si yo hubiera estado «vivo»…!


  Dolan estaba accionando su arma y enviando disparos espaciados hacia el avión varado, cuya ametralladora giraba ahora hacia el sector por donde se acercaban Bill y el cabo Grahan.


  —¡Cuidado, Ronny! —aulló Dolan.


  El cabo Ronald Graham ya no escuchó el aviso. Fue la primera víctima de aquella extraña y singular guerra, en una semi isla sin valor estratégico, ni importancia militar alguna, al recibir un balazo en la cabeza que le esparció los sesos sobre la plateada arena.


  Ronny, como le llamaban sus compañeros, murió sin sufrimiento alguno. Pasó de una vida a otra sin darse cuenta, sin saber siquiera que moría. Lo demás ya pertenece a otro mundo.


  —¡Han dado a Ronny, Jack! —vociferó Bill McCarey.


  «¡Pues nos hemos quedado sin matasanos!», fue todo lo que pensó Dolan.


  La ametralladora del «Mitsubishi» se encasquilló.


  —¡Ahora, chicos! ¡Vamos por ellos!


  Dolan se levantó y saltó adelante. Chapoteó en el agua, con fusil y todo, y se agarró a una ala del aparato. Fue entonces cuando escuchó el estruendo de un cañón y oyó el silbido de un obús, pasando alto sobre sus cabezas. ¡Y sintió encogérsele el estómago!


  CAPÍTULO III


  El egregio prisionero


  —¡Le hago a usted responsable de esta rebelión, capitán Mawatake! —rugió el segundo teniente, amenazando el japonés con su pistola de reglamento.


  —¿A mí? —se sorprendió el otro—. Yo no me encontraba aquí, con usted. Si mis hombres han escapado de su encierro no es culpa mía… Además, están en su derecho.


  Bob sentía golpear su corazón cuando tableteaba la ametralladora del avión japonés, que afortunadamente no disparaba hacia el bungalow quizá para no herir a su jefe.


  De todas formas, el americano y el japonés se habían echado al suelo y ahora se protegía tras el débil muro del edificio de madera y cañas.


  Lo peor fue cuando se oyó el estampido del cañón. El capitán Mawatake se levantó y tomó una lámpara que estaba sobre una mesa, con la mecha del queroseno a su mínimo. Reavivó la luz y alzó la lámpara sobre su cabeza, como iluminándose.


  —¡Vienen por nosotros, teniente Mallowan! ¡Sabía que lo harían!


  —¿Qué quiere usted decir? ¡Apague esa lámpara! ¿Se ha vuelto loco?


  —No, amigo americano. Ahora mandamos nosotros. Y le ruego que me entregue esa pistola.


  Bob no la entregó, sino que disparó hacia la lámpara, arrancándosela de la mano a Mawatake y haciéndola caer al suelo, donde no se rompió, afortunadamente.


  En aquel instante irrumpió en el bungalow el radiotelegrafista OldMax Painfeld y lo primero que hizo fue apoderarse de la lámpara y apagarla, para luego sujetar al oficial japonés del brazo.


  —¡He debido volarle los sesos, capitán Mawatake! —exclamó Mallowan, frenético—. ¿Qué ha sido eso, Oíd?


  —El 152 mm de un navío de guerra, teniente —respondió el veterano radiotelegrafista—. Pero no podría decirle si es de los nuestros o de ellos.


  —Salgamos fuera.


  Salieron al porche, donde se habían congregado Andy Tuscoe, que llevaba puesto el gorro de dormir y un camisón largo hasta los pies, pero que blandía un subfusil «M-1» y llevaba un correaje repleto de municiones, y el tímido, apocado y miedoso Teodore Hardy, aún no repuesto de la demencial orgía que corrieron él y Jack Dolan la víspera.


  Más allá de la rada, donde se vislumbraba una tenue claridad, debido a reflejo de la luna en las aguas del Pacífico, parecía verse una silueta o dos. Pero nadie podía precisar si se trataba de un navío, de dos o de toda una flota. El disparo del cañón no se volvió a repetir.


  Y la ametralladora del «Mitsubishi» tampoco volvió a disparar. Los evadidos escaparon por una escotilla de descarga y se deslizaron hacia las aguas, tratando de huir en silencio. Y en efecto, lo consiguieron aprovechándose del desconcierto creado por el disparo del cañón naval.


  Cuando minutos después Jack Dolan, Frank Muratti y Bill McCarey penetraron en el avión, no encontraron a nadie. Por eso regresaron a la playa.


  —Quedaos aquí, Frank —ordenó el sargento—. Voy a ver a Bob. Esto empieza a no gustarme nada.


  En rápidas zancadas, levantó la húmeda arena de la playa con sus pies descalzos, el sargento Dolan se dirigió a donde estaba Bob y el capitán japonés.


  —Ha sido un buque nipón, Bob —dijo Dolan—. Estos tipos debieron radiar su posición, antes de tomar tierra. Y ese buque viene a buscarlos.


  —Pues que se los lleven, Jack —fue lo primero que dijo el segundo, impensadamente—. Yo no pienso arriesgar la vida de ninguno de nosotros por seis prisioneros.


  —¿Estás loco, Bob? ¡Antes de permitirte hacer eso te relevo del mando o te corto en rodajas! Si tú eres un cobarde ratón, yo no lo soy. Y si ese navío quiere a estos hombres, que vengan a buscarlos… ¿Qué haces aquí, Ted? ¿Quién hay en la casamata?


  —Stuart Warren —dijo Hardy—. Es su turno.


  —¡Tú, Oíd, ve a comunicar por radio lo que sucede! —bramó Dolan—. Dile a Banikoro lo que ha ocurrido… ¡Y usted capitán amarillo, venga conmigo a la playa! ¡Quiero que forme parte del comité de recepción cuando desembarquen sus simiescos parientes! ¡Vamos, andando! ¿Es que crees que soy tan bobo como nuestro poético oficial?


  De un empellón, Dolan envió a Tsunekichi Mawatake a más de diez metros, donde cayó de rodillas sobre la arena. Pero una patada descomunal en el trasero le hizo levantarse en el acto, aullando en japonés y en coreano.


  —Vete con Warren, Ted, y estad preparados con la «Vickers». Tú, indio de mierda, ve con Tom y trae al otro japonés… el que está herido en la pierna. Al otro déjalo. Está a punto de morir. Quiero que estos dos gusanos estén bien visibles cuando los «nips» empecen a desembarcar.


  Las órdenes de Jack Dolan se cumplieron al pie de la letra.


  Cuando empezó a clarear el nuevo día, atados a dos postes que previamente habían hundido en la arena, el capitán Mawatake y el sobrino del que había sido ministro de la Guerra y actual jefe del Gobierno japonés, además de jefe de estado mayor del Ejército, el teniente Eisaku Tojo, estaban frente a la rada, amarrados con cuerdas hasta el cuello, para que pudieran ser bien vistos desde los dos navíos nipones que aguardaban, con las máquinas en marcha, por si aparecían los «Mustangs» o los «Sunderlands» yanquis.


  Sentados en cuclillas, al lado de los dos cautivos, estaba el sargento Dolan, con una damaiuana de ginebra y fumándose un puro, auténtico «Vuelta Abajo» que le había regalado Muratti de su abundante provisión.


  En una zanja hecha apresuradamente, a menos de diez metros, Bill McCarey, Frank Muratti y Bob G.Mallowan aguardaban sin ser vistos, pero hablando con Dolan.


  —¿Cómo supiste que este tipejo podía ser un pez gordo? —Peguntó Bill a Frank Muratti, aludiendo al presunto soldado que el capitán Mawatake tenía a su lado.


  El antiguo tahúr, discípulo de Fingers Sullivan, sonrió.


  —Cuando lo sacaron del avión lo trataron como si fuese el propio Hiro Hito, mientras que al otro, que estaba mucho más grave, lo zarandearon sin mucho miramiento.


  Yo me fijo mucho en los detalles. Y me fijé en los pantalones, bien hechos, finos, ajustados, y en las botas, de cuero fino. En cambio, la camisa y la cazadora era un desastre. Pensé que podía haberle cambiado la camisa y la cazadora, quitándole los distintivos. ¿Por qué no?


  —¿Y el reloj de pulsera que lleva? —preguntó el segundo teniente Mallowan.


  —Oro fino. Ese reloj no lo lleva un simple auxiliar de vuelo —dijo Muratti—. Por eso advertí a Dolan que podíamos tener un pez gordo en casa. Mi olfato no me mintió. El capitán no lo era, eso es evidente; el que se está muriendo, tampoco. Y el que dijo ser el teniente Oki No-se-qué, tampoco. Tenía que ser ese muchacho. Y eso parece.


  —Pero ¿qué es lo que piensas? —preguntó Mallowan.


  —Razona, Bob. Nunca, que yo sepa, ha venido aquí un avión japonés y se ha posado de la forma que lo hizo éste. Si un avión es alcanzado en combate trata de volver a su base o se lanza la tripulación al mar. Llevan balsas de salvamento y provisiones. Y eso es lo que todos hacen. Pero necesitaban un médico con urgencia y no vacilaron en recurrir a nosotros —siguió teorizando Frank Muratti—. Por encima de todo tenía que atender al herido, cuya pierna estaba en peligro y no habría sufrido una prolongada estancia en el mar. Si se entregaban a nosotros, sería curado y luego rescatado. Y ahí están los destructores nipones, a la espera de órdenes.


  —¡Eh, mirad! —exclamó Jack Dolan en aquel momento—. Viene una embarcación hacia aquí… ¡Atención, Hardy, Warren!


  Los tres de la zanja asomaron la cabeza.


  Y del costado de uno de los navíos nipones vieron separarse una falúa que debió ser botada poco antes del amanecer, sobre cuya proa iba un hombre sosteniendo una bandera blanca.


  En menos de tres minutos, la lancha se acercó a la playa, viró y se detuvo. Iba tripulada por un marinero japonés. El hombre que estaba en la proa era un oficial con graduación de teniente de navío.


  Fue Jack Dolan quien se levantó, con el fusil automático en la mano, y se acercó a la orilla del mar, donde rompían mansamente las olas.


  —¿Qué queréis, bastardos? —preguntó Dolan.


  —Permiso para desembarcar, señor —respondió el oficial japonés de la lancha, en un perfecto inglés de Yale—. Traigo una propuesta para el comandante de esta guarnición.


  —Aquí no desembarca ningún japonés —contestó Dolan—. Y dile a tus jefes que se vayan al infierno. Si vienen a buscar a estos dos hombres, sepan que me los cargo en el instante en que vuelvan a disparar un solo tiro o intenten desembarcar. ¿Comprendes bien, cerdo amarillo?


  —No es necesario emplear un lenguaje soez —contestó el oficial japonés, con dignidad—. Temo no estar hablando con el oficial responsable. Es mejor que consulte usted con su superior antes de tomar irreflexivas decisiones que pueden resultar graves para todos.


  —¡Largo de aquí o te perforo el coco, lengualarga! —chilló Dolan, alzando el «M-1» y apuntando hacia la falúa. ¡Aquí no hay superiores ni inferiores! ¡Todos somos soldados americanos!


  —Pues escuche bien, soldado americano; como le ocurra algo al teniente Tojo, más vale que se los trague el mar y la tierra, porque el trozo más grande que haremos de ustedes será como un grano de arena. Tengo órdenes concretas. Entréguennos al oficial Eisaku Tojo y les dejaremos en paz. No queremos ni molestamos con ustedes. Piénsenlo. Tienen media hora para decidir.


  El segundo teniente Robert G. Mallowan exclamó en aquel instante:


  —¿Habéis oído? ¡Ha dicho Tojo! ¿Sabéis quién me imagino que es?


  En aquel instante, el capitán Tsunekichi Mawatake empezó a verborrear en japonés, diciendo más de veinte palabras seguidas al oficial que estaba en la lancha con la bandera blanca. Jack Dolan se volvió y le golpeó ferozmente en la boca, haciéndole escupir dientes y sangre.


  —¡Por chivato! ¡Y si vuelves a despegar los labios te aplasto la cabeza, necio!


  A su lado, pálido y sin despegar los labios, el joven teniente Tojo entornó los ojos, como implorando a sus dioses solares.


  —Dile a tus jefes que disparen, si quieren. Aquí estaremos, dispuestos a luchar y defendemos. Estos prisioneros no se irán de aquí hasta que hayamos muerto todos. Y lárgate de aquí antes de que cuente tres… ¡Fueraaaa! ¡Uno… dos… y tres!


  Cuando Jack Dolan efectuó el primer disparo, apuntando unos centímetros por encima de la cabeza del emisario, éste se agachó y ordenó al timonel que saliera de allí a todo escape.


  —¡Eh, Bob; ven acá! —exclamó entonces Dolan—. Frank tenía razón. ¡Tenemos aquí a un pez gordo! ¡Hemos de llevarle a buen recaudo!


  Bob, Bill y Frank salieron de la zanja y se acercaron a donde estaba Dolan con los dos prisioneros.


  —¿Quién eres, realmente? —preguntó Bob al herido cautivo.


  —Soy el primer teniente Eisaku Tojo, de la Armada Imperial. Efectuaba un vuelo de adiestramiento cuando fuimos alcanzados —hablaba un inglés muy académico y correcto, pero su voz temblaba ligeramente—. Soy sobrino del general Heideki Tojo, jefe del Gobierno nipón y jefe de estado mayor del Ejército. Espero que comprendan bien lo que esto… esto significa. Si me devuelven yo les prometo, por la memoria de mis honorables antepasados, que nada les ocurrirá.


  —¡No hablar, querido! —barbotó Dolan, soltando una risotada—. ¡De tu captura han de tener noticias en Washington ahora mismo! ¡OldMax! ¿Dónde estás? ¡Ven aquí, inmunda bestia!


  Nadie respondió a los gritos de Dolan, el cual había empezado ya a desatar al más joven de los prisioneros.


  —Suelta a ese otro, Frank. Vamos a trasladarlos a sitio seguro. Si aquéllos no saben dónde están no se atreverán a disparar sus cañones.


  —Jack tiene razón —admitió Mallowan—. Llevémoslos al barracón de provisiones.


  —Hay otro sitio mejor —habló Muratti—. Me refiero a los túneles volcánicos de la montaña. Allí dentro, con provisiones y armas, podemos resistir a todo el ejército japonés.


  —Me parece muy buena idea. Esto se va a poner demasiado caliente dentro de poco. ¿Dónde está Max? ¡Eh, Andy, busca al radiotelegrafista! ¡Ve a ver si está en su cabina!


  El indio cocinero asintió y se dirigió hacia la cabaña donde estaba instalada la radio, entre los cocoteros cuyos troncos enredaban la antena de la estación trasmisora. Pero no llegó a entrar allí detuvo en la entrada, abriendo desmesuradamente los ojos, con horror.


  Dentro, ante la mesa de radio, con una mancha de sangre en la espalda, yacía el veterano Max Painfeld. Y todo indicaba que lo acababan de matar. Además, la instalación de radio también estaba rota.


  Tañándose paulatinamente pálido, el único indio con trenzas del cuerpo de Marines retrocedió y montó su pistola automática, mientras miraba sigilosamente en derredor. Luego dio media vuelta y corrió como un galgo, hasta llegar a la playa jadeando, donde estaban los otros americanos rodeando a los prisioneros.


  —Teniente… Bob… sargento… OldMax… allí…


  —¿Qué ocurre, Andy?


  —OldMax… está muerto… Lo han asesinado… Y han roto la radio.


  La noticia galvanizó al grupo. La verdad se hizo en la mente de todos a un tiempo. Y pensaron en los prisioneros evadidos, que ellos suponían refugiados ya en los navíos nipones. ¡Seguían en la isla! ¡Iban armados y significaban un serio peligro!


  Además, les habían dejado incomunicados.


  Robert G. Mallowan, mirando en derredor con cautela, preguntó:


  —¿Qué hacemos, Jack?


  —Buscar a esos malditos. ¡Dame tu arma, Bob!


  El segundo teniente dio su revólver al sargento y éste se la acercó al cuello del teniente Eisaku Tojo, diciendo:


  —Vuestros compañeros pueden estar observándonos desde cualquier parte. Deseo que sepan lo que va a ocurrir si alguien dispara… ¡El primero en morir vas a ser tú! Y luego, tu honorable tío se cuidará de pedir explicaciones.


  El joven aludido cerró los ojos y estuvo a punto de desmayarse.


  —Vamos hacia la jungla todos… ¡Despejad la playa! ¡Frank, registra los alrededores!


  —Sí, sargento. Que vengan los negros conmigo.


  —¡Faldo y Hamilton!


  Inmediatamente se conmocionó la pequeña base.


  El suboficial de tropa y el suboficial de clase, Dolan y Mallowan se llevaron a los dos prisioneros. Y como Eisaku Tojo caminaba con mucha dificultad, el robusto sargento no tuvo inconveniente en levantarlo en vilo y echárselo sobre el hombro derecho.


  Se detuvo detrás del bungalow, entre las palmeras enanas. Por los alrededores se movían ya algunos hombres, prestas las armas, avizores, pero con más temor en los rostros mugrientos que valentía.


  —¡Agacha la cabeza, Faldo! —gritó Bill McCarey—. ¿Es que quieres que te la vuelen?


  —¡Qué error! —se lamentó Bob, que empujaba al capitán Mawatake con el cañón del «M-1» de Dolan—. Debimos buscar a esos huidos… ¿No fue usted quien sugirió que ya estarían nadando hacia el buque japonés que disparó anoche?


  El capitán japonés no respondió. Tenía el labio hendido y sangrando en abundancia, pero había decidido no volver a contestar a ninguna pregunta de sus bestiales captores.


  —Déjalo, Bob. Nos tomaron el pelo. Todos tuvimos la culpa. Si yo no hubiera bebido tanto la noche anterior… ¡Maldito sea! El único memento en ocho meses que tenemos de hacer la guerra y nos pillan dormidos y borrachos.


  —Déjeme en el suelo, por favor —suplicó el herido japonés, con voz débil—. Me duele mucho la pierna… ¿Es que no tienen aquí un médico? ¿Y el cabo que me atendió ayer?


  —Lo mataron tus compañeros, Tojo. ¿No lo sabías? No era médico, sólo estudiante. Pero no hay otra cosa. Nuestro propósito era enviarte a Banikoro, cuando venga la lancha del suministro.


  —¿Y cuándo será eso?


  —Dentro de tres o cuatro días, si no hay contratiempo. Pero mucho me temo que lo hay.


  El contratiempo surgió a los pocos minutos, cuando llegó corriendo el soldado Samuel Cohen y gritó:


  —¡Teniente Mallowan, los japoneses están desembarcando! ¡Vienen muchas lanchas hacia la isla!


  —¡Maldita sea! —rugió Dolan—. Vamos, Bob. Llévate a estos dos «nips» hacia la cueva. Los demás venid conmigo a la playa. Vamos a ocupamos de los invasores… Tú, Sam, quítale las cazadoras y los cascos a estos dos sujetos, Quien se ponga estas prendas no sufrirá ningún daño. ¿A qué estáis esperando?


  Las carreras se iniciaron en todos sentidos. Bob Mallowan, ayudado por Sam Cohen, se llevó a los dos prisioneros hacia el interior de la jungla Pero delante de ellos iba Frank Muratti y los dos negros, con las armas preparadas.


  El resto de los hombres de Bogango se atrincheró en la playa, con las armas en la mano, dispuestos a dar la bienvenida a las embarcaciones llenas de tropas que se acercaban surcando las aguas.


  Bill McCarey se había puesto la cazadora del capitán Mawatake y Andy Tuscoe la del teniente Tojo, ocultando además, las trenzas bajo el casco de vuelo.


  Pero a ninguno de los dos serviría de nada el superfluo disfraz. Les delató la cara, la figura y la actitud. Murieron mientras corrían retrocediendo, y en plena y desesperada lucha.


  Ni Andy Tuscoe volvería a mejorar la carne asada con sus hierbas aromáticas, ni Bill McCarey volvería a sacar peces del mar.


  CAPÍTULO IV


  Un atisbo de gloria


  Los héroes de aquella encarnizada lucha serian Teodore Hardy, Stuart Warren y Jack Dolan, sin discusión alguna. Pero, analizada la actuación individual de cada uno, la de mayor mérito, por su circunstancia, fue la del medio abogado, medio soldado y medio «hombre».


  Ted Hardy había encontrado en el interior de la casamata, donde estaban las cajas de municiones y la ametralladora «Vickers», una especie de sólido refugio antiaéreo. Desde tiempo atrás, cuando se oía un motor de avión en el cielo, Hardy volaba hacia la casamata, ocultándose allí, hubiese alguien de guardia o no.


  Es más, muchas noches prefería hacer él la guardia ante la ametralladora, con tal de dormir bajo aquel montón de troncos, sacos de tierra y arena, porque era el sitio más seguro de la isla. No obstante, jamás les había atacado nadie, ni por aire ni por mar, y durante ocho meses Hardy se había habituado a la estrechez de aquella ratonera, en donde por otro lado tenía sus posesiones más queridas, como las cartas de su madre llenas de una ternura conmovedora; las fotos de la buena y cariñosa mujer, así como los perfumes y golosinas que ella le enviaba con frecuencia. Tenía también un maletín con ropa interior muy fina, jabón aromático y otras delicadezas que eran un verdadero tesoro en el islote en que vivía.


  Ted Hardy solía pasar muchas horas allí dentro, para lo cual se había provisto de ajedrez, libros de crucigramas, adivinanzas, pasatiempos y… ¡caramelos! ¡Muchos caramelos! ¡Casi sesenta kilos de caramelos, porque era incapaz de comerse todos los caramelos que le enviaba su madre!


  En una ocasión que Hardy sacó una caja de municiones fuera de la casamata, para dar cabida a un petate donde poder dormir, Jack Dolan le requisó las golosinas y la tropa estuvo tomando pastel de caramelo durante un mes, porque Andy Tuscoe transformó todo aquello en adorno de plum-cake. Pero Hardy volvería a recibir, en diez paquetes postales, mayor cantidad de golosinas de las que tenía. Y como Muratti también se hizo traer privadamente varias cajas de whisky y cigarros, Dolan dejó en paz al afeminado Hardy.


  Pero en el momento en que los japoneses lanzaron a más de cien hombres hacia la playa de Bogango, Hardy se transformó. Su compañero, arrodillado junto a él, le había preguntado:


  —¿Qué… qué piensas hacer… a… ahora, Ted?


  Los dos soldados se miraron, tratando de adivinar cuál de los dos miedos era mayor. Y pareció a Hardy que Stuart Warren, el irlandés de religión católica, estaba más asustado que él.


  —Sujeta la cinta, Stuart —murmuró—. Yo dispararé.


  —Sí. Quita el seguro.


  Instintivamente, como había hecho muchísimas veces en la oscuridad mirando hacia las sombras del Pacífico, creyendo ver lanchas de desembarco cargadas de «nips», Hardy retiró el seguro de la «Vickers» y dejó entrar la primera cápsula.


  La voz estentórea de Jack Dolan llegó desde el exterior.


  —¡Eh, los de la casamata! ¿Estáis preparados?


  —Sí, Jack —respondió Hardy, como si la cosa no fuese con él.


  —Empezad a disparar cuando yo lo haga… Ráfagas barridas, Hardy. Recuerda cómo te enseñé… Ya se acercan.


  Los dos destructores japoneses estaban a media milla, poco más o menos, todavía despidiendo humo por las chimeneas. Pero las lanchas y falúas, cargadas de soldados armados, estaban ya a menos de cincuenta metros de la orilla. Y los japoneses empezaron a disparar, ¡deliberadamente por encima de las cabezas de los americanos!


  —Ya están ahí —musitó Stuart Warren, santiguándose—. Que Dios nos asista, Ted.


  —Nos asistirá, no temas. ¿Cuándo va a disparar Dolan?


  La voz del sargento llego nítida hacia ellos en aquel instante:


  —¡Fuego, muchachos! —Y sonó el primer disparo de un fusil automático.


  Ted Hardy oprimió el disparador y asió con fuerza la máquina. Cerró los ojos mientras un chorro de balas surgió de la estrecha mirilla de la casamata, dirigido precisamente hacia donde los japoneses de la primera embarcación que tocaba la orilla saltaban la borda y chapoteaban en el agua alborotadamente.


  Las balas hendieron hombres, quillas, máquinas y hasta cascos de acero. Cincuenta proyectiles ininterrumpidamente, brotando como atropellada cascada de fuego, segaron vidas y tiñeron las limpias aguas de rojo.


  Hardy no efectuó ninguna ráfaga. Sólo la «Vickers», temblando en sus manos, se alzó y bajó, realizando un corto arco, como si actuase por cuenta propia.


  Cuando el ametrallador abrió los ojos, el interior de la casamata estaba lleno de humo.


  —¡Otra cinta, Stuart! ¡Rápido!


  El irlandés, pues Stuart Warren había nacido en Irlanda y su familia se lo llevó a Estados Unidos siendo niño, se movió maquinalmente. Su trabajo era sencillo. Sólo tenía que acercar otra caja y enganchar los dientes de la cinta a la entrada de la recámara de la máquina. Una vez enganchados los dientes, Hardy, con la palanca de posición de tiro, colocaba la primera bala en recámara.


  Pero Hardy estaba mirando hacia la playa a través de la tronera y los ojos se la abrieron desmesuradamente al ver la carnicería que reinaba allí.


  —¡Esa «Vickers», Ted! —vociferó Dolan desde el exterior—. ¡Que no pare!


  Maquinalmente, Hardy empujó la mano y rozó la de Stuart, que temblaba. El disparador empezó a golpear de nuevo sincopada y rítmicamente. Pero el medio abogado, medio soldado y medio de todo no cerró los ojos esta vez. Respiró hondo y mantuvo el cañón hacia el grupo de nipones que habían alcanzado la arena, algunos de los que estaban ya rodilla en tierra, disparando.


  El reguero de balas de la «Vickers» fue devastador. Ni siquiera se mantuvo, como la cinta anterior, en su estrecho arco; ahora, moviéndose en abanico, barrió a los japoneses con la furia de una escoba mortífera, alcanzando a muchos de los que ya habían desembarcado y a otros que lo estaban haciendo.


  —¡Cómo caen, Stuart! —aulló Hardy, en un tono que nadie había conocido antes en él—. ¡Prepara otra cinta, pronto!


  Desde otro lugar de la playa, el sargento Dolan y sus compañeros también daban buena cuenta de los atacantes, a los que arrojaron, incluso, granadas de mano.


  Y fue debido a la magistral labor de Hardy y Warren que fracasó el desembarco, puesto que, por otra parte, los atacantes tenían órdenes de no matar a nadie, a menos que al disparar se estuviera absolutamente seguro de hacerlo contra los americanos. Y las cazadoras de piloto, así como los cascos que llevaban Andy Tuscoe y Bill McCarey desorientaban bastante.


  Esto no fue impedimento, sin embargo, para que el artillero Kobi Tankei y el soldado Oki Kosayasi, como se llamaba el que había tratado de hacerse pasar por teniente de vuelo, que surgieron entre la fronda de la jungla, procedentes del «Tom Faldo’s Promontory», atacasen a traición y por la espalda, cuando el cocinero cheyenne y el pescador McCarey se retiraban, abatiéndolos.


  Jack Dolan había ordenado retroceder, porque, dado el número de marinos japoneses que estaban desembarcando, era imposible contenerlos en la playa. Pero hizo algo canallesco y vil al retroceder, y fue no avisar a los dos hombres que estaban en la casamata, haciendo una tarea defensiva que Dolan no hubiese creído nunca.


  Ignoraba quién estaba disparando, si Stuart o Ted. Pero los efectos que causaba la «Vickers» eran devastadores.


  «¡Seguid así, malditos! ¡Contened a esos perros sanguina nos todo lo que podáis y luego que Dios se apiade de vosotros!».


  Sacrificando a Warren y Hardy, Jack Dolan esperaba poder llevar a los prisioneros y al resto de sus hombres hasta las grutas volcánicas, donde, dado lo intrincado de las galerías, tal vez pudieran resistir el tiempo suficiente para recibir ayuda. Lo malo era que ignoraba si OldMax, antes de morir, había trasmitido algún mensaje. Si en el puesto de Banikoro ignoraban lo que estaba sucediendo en Bogango, todo el esfuerzo que pudiera hacer, unido al sacrificio y al heroísmo hecho por unos hombres no avezados en la lucha, resultaría inútil.


  Al retroceder, Dolan no vio caer ni a Tuscoe ni a McCarey. Cada uno corría por su cuenta, en zigzag, perseguido por las balas. Fue al llegar junto al barracón y la cocina, al echarse al suelo para volverse a disparar, cuando vio que los otros habían caído. Andy Tuscoe aun alzó la cabeza, pero la abatió inmediatamente, al el último gesto instintivo por seguir viviendo.


  Jack Dolan apretó los dientes. Introdujo otro cargador en la recámara del «M-1» y disparó hacia la playa, logrando abatir a dos nipones que apoyaban el trípode de una «Kawasaki».


  Toda la playa estaba llena de tropas enemigas. Unos corrían y otros habían caído. Dos nuevas embarcaciones llegaban a tierra y volcaban más hombres, que levantaban sus armas para distanciarlas del agua.


  Jack Dolan calculó que habría más de cien o ciento veinte hombres. Pero estaba maravillado de la magnífica labor que hagan Hardy y Warren desde la casamata.


  —¡Bravo, valientes! ¡Seguid así y pronto no quedará ninguno!


  Abatió el sargento a otro japonés que trataba de dar un rodeo y alcanzar la casamata por detrás.


  En aquel instante, de las malezas salió Frank Muratti, provisto del ametrallador «Thompson» que el segundo teniente Mallowan guardaba en su aposento.


  —¡Eh, Jack; mira lo que traigo!


  —¡Pues guárdatelo y vámonos de aquí cuanto antes!


  —¡Déjame probarlo, al menos!


  Muratti se apuntaló con ambas piernas abiertas y dobladas, y oprimió el gatillo de su poderosa máquina. Las balas surgieron, algo altas, hacia la rada, sin alcanzar a nadie.


  —¡Tienes que sujetarlo, Frank! ¡Baja el tiro; más rasante! ¡Dame a mí!


  El robusto y bestial sargento se apoderó del arma automática que empuñaba el otro y le demostró cómo se disparaba, hasta agotar el cargador sobre el grupo de japoneses que habían desembarcado en el viejo malecón colonial y corrían hacia el interior de la pequeña isla.


  —¿Qué te ha parecido?


  —Bien, Jack. Pero larguémonos de aquí cuanto antes. ¿Dónde hay munición para ese trasto?


  —Bob la tendrá. Vamos.


  * * *


  Ted Hardy se dio cuenta de que les habían dejado solos al ver correr a los japoneses por la playa, distanciados del lugar en donde se encontraba aquella especie de búnker de sacos de arena y troncos.


  —¡Eh, Stuart! ¡Nos rebasan! ¡Salgamos de aquí!


  Sin pensarlo dos veces, Teodore Hardy retiró la «Vickers» de la aspillera y retrocedió hacia la salida. Stuart hubo de seguirle con la caja en donde estaba la cinta de proyectiles, recién colocado… Y hasta optó por llevarse otra caja, con una nueva cinta.


  Con la «Vickers» en las manos, Hardy se deslizó por la zanja de arena hacia el exterior. Y fue al apoyar sobre la trinchera cuando cometió su más grave error. La arena se introdujo en el mecanismo de disparo y cuando quiso accionarla lo que logró fue encasquillarla.


  Los japoneses, al menos media docena de ellos, estaba casi encima Pero al ver el cañón de la ametralladora se arrojaron al suelo, como ocultándose.


  —¡Huyamos, Stuart! —gritó Ted—. Ahora o nunca.


  No necesitaba estímulo alguno. Corrieron como gamos hacia el barracón, situado a menos de treinta metros. Pero no dejaron la «Vickers» ni las dos cajas de municiones, que podían ser vitales para ellos más tarde.


  Los japoneses les dispararon y Stuart Warren recibió un balazo en el muslo derecho y una rozadura en el cuello. Pero había tanta tensión y nerviosismo en su carrera que ni se dio cuenta de haber sido alcanzado.


  El transformado Ted Hardy no sufrió ni un rasguño. Llevó la máquina con los dos brazos, como el que lleva a un niño dormido, y se agazapó tras un montón de cajas y ramajes, a un lado del barracón de los marines.


  —¿Disparamos, Ted? —preguntó Stuart.


  —Hay que limpiarla primero. Y éste no es el momento más propicio. ¿Adónde han ido los otros?


  —No lo sé. Será mejor que vayamos hacia el interior.


  Reptaron y se deslizaron entre la fronda, detrás de los barracones. Luego corrieron, llevando consigo su máquina y sus dos cajas de municiones. Pero no fueron muy lejos, ya que Frank Muratti y el sargento Dolan les cortaron el paso, surgiendo entre las grandes hojas de un arbusto tropical.


  —¿A qué tanta prisa, Hardy? —dijo Dolan, sonriendo—. No os sigue nadie.


  El aludido volvió instintivamente la cabeza, a ver si era verdad lo que decía el otro, mientras éste le golpeaba amistosamente la desnuda espalda.


  —Permíteme felicitarte, Ted —añadió el suboficial—. Yo no le hubiera hecho mejor. Y ha sido un acierto el traer la máquina… ¿Qué tienes en el cuello, Stuart? Déjame ver. Estás sangrando.


  El irlandés, que no se había dado cuenta, al ver su propia sangre se puso pálido. Dejó las cajas de municiones y se sentó sobre ellas. Fue entonces cuando sintió también dolor en la pierna.


  —Estoy… ¡estoy herido, Jack!


  El sargento le examinó rápidamente. Luego le ayudó a levantarse, sosteniéndole.


  —Vámonos. Los japoneses pronto estarán aquí. Luego te vendaré esa herida. ¿Puedes caminar, Warren?


  —Lo intentaré. ¡Ay!


  Fue preciso sujetarle. Muratti se hizo cargo de la munición y Hardy se echó la «Vickers» al hombro, yendo en pos de otros.


  —¿Y el teniente? —preguntó Hardy.


  —Está ahí adelante, esperando. Hemos de abrir bien los ojos y no descuidamos… ¿Habéis oído? ¡Son los barcos nipones! ¡Están disparando sus cañones!


  Los cuatro hombres se detuvieron, escuchando y tratando de ver el cielo a través de los ramajes. Casi al instante escucharon ruido de motores de aviación.


  —¡Apuesto a que los nuestros están atacando los destructores japoneses! —exclamó Muratti.


  —¡Ojalá, Frank! —Pareció rezar Dolan—. Creo que sí… ¿Oyes cómo tiran? ¡Los atacan desde el aire!


  Siguieron avanzando unos minutos hasta llegar a una torrentera, al otro lado de la cual estaban el negro John Hamilton y el soldado Sam Cohem, ambos desnudos de cintura para arriba, pero armados con sus fusiles y pertrechados con correajes y cartuchos.


  —Hola, sargento. ¿Qué le pasa a Stuart?


  —Está herido.


  —¿Y los otros?


  —Temo que Andy Tuscoe y Bill han muerto. Ayúdame con Stuart.


  El negro Hamilton, cuyos ojos estaban desorbitados de temor, miró en derredor, tratando de adivinar japoneses detrás de cada tronco de árbol.


  —¿Dónde están Bob y los prisioneros?


  —Ahí delante —dijo Cohen, señalando con el cañón de su arma.


  —Vamos con ellos.


  Efectivamente, minutos después el grupo de rezagados se reunía en un terreno húmedo y lleno de ramajes, con el teniente Mallowan, que estaba vendando la pierna del oficial japonés herido. Sentado en cuclillas, el capitán Mawatake miraba con ansiedad al sargento Dolan, como esperando una explicación al estruendo que tenía cerca de la isla, entre aviones y barcos.


  —¿Qué es lo que ocurre, sargento? —preguntó Mallowan.


  —No lo sé. Sería necesario subir al volcán. Parece que nuestros aviones están atacando a los destructores japoneses.


  —¿Quién quiere ir hasta la orilla a ver qué pasa? —preguntó el segundo teniente.


  Todos se miraron, pero ninguno respondió. Al cabo de unos segundos, Dolan dijo:


  —Yo mismo iré más tarde, Bob. Ahora es conveniente que alcancemos la entrada de una de las cavernas y nos refugiemos allí. No están a más de diez minutos. Puede que, si subimos un poco en la ladera, podamos ver lo que ocurre en el mar. Aquí no podemos quedamos, estando los hombres del capitán «Sen» merodeando por ahí. No debemos consentir que nos ocurra lo mismo que a OldMax.


  —Sí, tienes razón, Jack. Vamos allá. ¿Podrás caminar, amigo?


  El interpelado, Eisaku Tojo, denegó con la cabeza.


  —Que lo lleve éste —dijo Dolan, señalando al capitán Mawatake—. ¿No es el pariente de su idolatrado jefe?


  El capitán Mawatake, sin replicar, ayudo a levantarse al joven oficial y le sirvió de apoyo, diciéndole algo en nipón.


  Luego, muy dignamente, ambos se pusieron a caminar detrás de Frank Muratti, que abría la marcha con el ametrallador «Thompson» entre las manos.


  —Ted y Stuart se han portado como jabatos en la casamata, Bob —explicó Dolan—. Hay que mencionarlos en el parte.


  —¿Crees que podremos hacerlo? —preguntó Mallowan.


  —¡Seguro, muchacho! Ya están ahí los nuestros. ¿Eh, por qué no disparan ya?


  En efecto, los cañones navales habían cesado el fuego. Y tampoco se oían los motores de aviación.


  —Se han ido, Jack —musitó Bob.


  —Bueno, pero volverán. Estoy seguro de que avisarán a Banikoro o Guadalcanal y enviarán algunos barcos a socorremos. Tratarán de hacer algo por nosotros.


  Si el sargento Jack Dolan hubiera adivinado lo que sus propios compatriotas estaban planeando hacer, no estarían tan tranquilo como aparentaba. El jefe de operaciones del Pacífico Sur, por los informes recibidos de que el islote de Bogango estaba en poder del enemigo, había ordenado su total destrucción.


  —A la pequeña guarnición que teníamos allí ya no le podemos hacer daño. Pero no quiero un japonés en aquel lugar. ¡Aniquiladlos!


  CAPÍTULO V


  Infierno de fuego


  Jack Dolan regresó a poco de haberse ido. Subió entre los negros riscos y se introdujo en la grieta, dentro de la que estaba Ted Hardy de nuevo con la «Vickers» preparada y apuntando al exterior, pero sin asomar el cañón.


  —¿Qué pasa, Jack?


  —Hay «nips» por todas partes. Pronto estarán aquí. Avisa cuando veas que se acercan.


  —Descuida, «sarge».


  Jack se agachó para penetrar en una galería inclinada, por la que se deslizaba el agua. Estaba en el interior de una especie de chimenea volcánica, cuyas paredes estaban cubiertas de piedra porosa, como la pómez, pero gris oscura.


  Podía ver al fondo una luz que se filtraba de una grieta superior. Y allí, exactamente, sirviendo de guía, estaba Tom Faldo de vigilancia.


  Dolan llegó hasta el negro de Atlanta y le dijo:


  —Sólo se te ven los ojos, Tom.


  —¿Tengo yo la culpa de ser negro, sargento?


  —No, supongo que no.


  A través del pasadizo, a la derecha, llegó la voz de Robert G.Mallowan, que decía:


  —… Buen refugio pero no hemos averiguado adónde llevan todas esas galerías. Puede que alguna conduzca al interior de la Tierra.


  —Esto es un volcán apagado hace cientos o miles de años —oyó Jack que decía el capitán Mawatake—. Y si tiene varias entradas y salidas, Tankei, Kosayasi y Uki Bakin acabarán encontrándolas, puede usted estar seguro.


  El recio y rudo sargento se acercó, tosió, para anunciar su llegada, y exclamó:


  —¡Vaya, qué bien instalados están aquí todos!


  —Hola, Jack —dijo Bob—. ¿Qué hay por ahí afuera? No te esperaba tan pronto.


  —Hay como dos o tres mil japoneses en nuestra isla paradisíaca, Bob —dijo Dolan—. No se puede dar un paso sin tropezarse con ellos. Y están registrando todos los agujeros, debajo de cada hoja y de cada piedra.


  El capitán Mawatake sonrió al oír esto. No, en cambio, Eisaku Tojo, que estaba recostado contra una roca de basalto negruzca y tenía estirada en el suelo la pierna herida.


  —¿Nos encontrarán aquí?


  —No —dijo Frank Muratti, que estaba sentado a unos metros sobre un saliente, fumando un cigarrillo—. Estuve aquí no hace mucho y éste es el lugar idóneo para esperar. Pueden entrar por el cráter y por donde lo hemos hecho nosotros. Pero tenemos más de treinta galerías para ocultarnos. Por ese lado. —Muratti señaló un amplio agujero—, se va a un pequeño lago subterráneo. Y allí las chimeneas que no sabemos adónde van. Sólo hemos explorado unas pocas. ¿Vienes conmigo, Jack?


  —No tenemos linterna.


  —Sí —dijo Frank—. Yo dejé dos lámparas de gasolina allí dentro. No se puede entrar en estos sitios sólo con una simple linterna. Si se te gastan las pilas, ya no sales. Fue por eso que dejé las lámparas. El pobre Bill venía conmigo… Y hasta encontraremos latas de conservas que nos dio Andy. ¿Te gusta la cecina, Bob? Hay que ser previsor en todo. Un hombre perdido en una gruta, si no tiene alimentos ni luz puede morir. ¿Recordáis a Tom Sawyer y su aventura en la cueva?


  Bob sonrió y preguntó:


  —¿Dónde aprendiste tanto, Muratti?


  —Tuve la suerte de robar un maletín lleno de billetes al hombre más listo de Estaos Unidos, y él fue quien me enseñó esas cosas Fingen Sullivan se llamaba. Me gustaría que saliéramos con vida de aquí para que Bob escribiera su historia. Sería un best-seller, teniente.


  El aludido sonrió y se puso en pie.


  —Vamos a ver ese lago. ¿Cómo llegaremos hasta allí?


  Muratti sacó un mechero de bolsillo.


  —Con esto bastara. ¿Vienes, Jack?


  —No, id vosotros. Yo me quedaré aquí. ¿Dónde están John y Sam?


  —¡Aquí! —Llegó la voz de John Hamilton, desde una ancha galería—. Sam está más allá, asomando al exterior.


  Bob y Muratti se alejaron y pronto hubo de encender el tahúr su mechero, deteniéndose y diciéndole a su acompañante:


  —Sujétate a mí camisa, Bob. Yo tantearé el terreno.


  Se dan las voces de los otros cada vez más apagadas, hasta que se perdieron del todo. Frank encendió varias veces el mechero y se orientó, avanzando siempre en descenso.


  —Cuidado ahora, Bob. Hay que arrimarse a la derecha. Encenderé un poco.


  Brotó la llama del aparato y Frank alumbró al suelo. Efectivamente, había una grieta, como de dos metros de anchura, cuya profundidad pared a ser mucha. Frank arrojó una piedra y la oyó rebotar contra las paredes.


  —No debe ser grato caer ahí —dijo Bob.


  —No, supongo. Anímate a ese lado. Así… Luego viene un repecho, en forma de escalón y allí, en una especie de hornacina, está el material de espeleología.


  —¡Vaya, Frank no sabía que conocieras esto tan bien!


  —Me lo enseñó Bill.


  En el instante en que llegaban al lugar señalado, donde había una mochila, unos rollos de cuerda y dos lámparas de gasolina de las que se alumbran en la base, el suelo pareció temblar ligeramente. Luego, se escuchó un sordo estallido.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Mallowan.


  —Diría que es una bomba… ¡Otra!


  En unos instantes el túnel empezó a temblar a consecuencias de las horrísonas explosiones que se producían en el exterior, donde parecía haberse desatado la furia del volcán.


  —¡Están bombardeando! —exclamó Muratti—. ¡Apuesto que los navíos japoneses disparan sobre nosotros!


  Bob Mallowan sacudió la cabeza.


  —No lo creo. Saben que nuestro prisionero es muy importante y no correrían el riesgo de causarle el menor daño. Mucho me temo que la presencia aquí de navíos nipones haya atraído a nuestra Air Forcé y, sin importarle un pimiento que hayan aquí doce compatriotas suyos, traten de triturar a todos los «nips» que nos asedian.


  Frank Muratti masculló algo y procedió a encender una de las lámparas. Cuando la luz iluminó al lugar, Mallowan quedó maravillado.


  —¡Parece mentira lo que hace la naturaleza!


  —Más me preocupa b que puedan hacer las bombas… ¡Ay, ésa ha caído cerca!


  Incluso sintieron, además del temblor del suelo, una fuerte ráfaga de aire que recorrió las chimeneas volcánicas.


  —¡Volvamos con Jack y los otros! —masculló Bob.


  Tomaron la mochila y las cuerdas y, con una lámpara cada uno, retrocedieron. Antes de llegar a donde estaban los cautivos, Jack Dolan apareció ante ellos.


  —¡Nos están bombardeando nuestros propios aviones, Bob! ¡Han herido a Sam Cohen!


  —¿Cómo ha sido?


  —Una esquirla de roca le ha dado en la cabeza. Está sin conocimiento. Lo ha traído Johnny.


  Salieron a la galería amplia. El capitán Mawatake se había levantado y estaba recostado contra el muro, como tratando de sujetarse. Tom Faldo llegó corriendo en aquel instante.


  —¡Dice Ted Hardy que la isla está ardiendo por todas partes! ¡Una nube de aviones ha pasado sobre nosotros y vienen más!


  Bob miró instintivamente al techo de la gruta. Sabía que sobre ellos había miles de toneladas de roca. Pero no pudo evitar un estremecimiento al pensar en que toda la ladera del cráter podía caérseles encima.


  Jack Dolan corrió hacia donde se encontraba Ted Hardy. Al llegar junto a él asomó la cabeza.


  * * *


  Stuart Warren abrió los ojos en el instante en que la luz de la lámpara de señales barría el muro negruzco de la galería sin salida en donde Dolan había instalado la «enfermería», dejándoles allí a Sam Cohen y él.


  Una voz siseante y exótica siguió a la fantasmagórica luz.


  El irlandés se tocó el muslo, donde Mallowan había puesto sulfamidas de su botiquín de urgencia, para vendarle después, y creyó sentir sólo un hormigueo. La herida de su cuello no era de cuidado y un pañuelo había bastado para contener la sangre.


  ¡Pero el hecho de que hubieran japoneses dentro de la galería volcánica era terrible!


  Si aquellos hombres sorprendían durmiendo a sus compañeros podrían acabar fácilmente con ellos. Y lo malo es que Warren no sabía qué hacer. Si gritaba para alertar a Mallowan y a los otros, los japoneses actuarían a la desesperada y las consecuencias podrían ser fatales para todos.


  Sin detenerse a pensar muy bien en las consecuencias, Stuart Warren comprobó que Sam Cohen estaba dormido, y luego se deslizó hacia la salida, en pos de donde había visto la luz. Procuró no hacer ruido y esto le permitió oír un golpe sordo, seguido de una imprecación, como si alguien se hubiera dado un golpe contra el techo en la oscuridad. Luego escuchó unas palabras en japonés.


  La luz de la lámpara se encendió y se apagó fugazmente. Warren tuvo tiempo de ver dos nipones, armados con cuchillos y revólveres, y vio cómo se había golpeado uno contra el techo, muy bajo en aquel lugar. Además, la galería por aquel lado no tenía salida y Warren lo sabía porque se lo dijo Dolan horas antes.


  Por lo tanto, los japoneses, a los que no pudo ver bien, debían retroceder, desandar el camino y pasar por donde estaba Warren. Pero éste se encontraba débil, aturdido y desarmado. Su fusil se había quedado en lo que Muratti llamó como «puesto de mando subterráneo».


  «¿Qué puedo hacer? —pensó Stuart—. Si esos “nips” nos descubren a Sam y a mí, estamos perdidos. Si los dejo seguir buscando, pueden llegar hasta donde están los otros y sorprenderlos».


  El vacilante islandés no tuvo mucho tiempo para decidir. Los dos japoneses estaban retrocediendo ya y el de la linterna, tal vez presintiendo el peligro, encendió la luz… ¡y dio de lleno sobre Warren!


  Éste ya no pudo más. Recurrió al escaso poder de sus piernas y se lanzó hacia adelante, gritando:


  —¡Yaaaaaaaagh!


  Los otros, que no pretendían utilizar sus armas de fuego sino los cuchillos, al verse descubiertos dispararon al unísono de suerte que el pobre Stuart Warren recibió dos balazos, uno que le entró directamente en la cabeza, perforándole el cráneo, y otro que se le hundió en el cuerpo, longitudinalmente, entrándole la bala por el intersticio que existe entre la clavícula y la rótula, junto a la cabeza del húmero, que le habría postrado de intenso dolor, si la muerte no le fulmina unos segundos antes.


  Pero los disparos de Kobi Tankei y Uki Bakin, dos de los evadidos de la tripulación del «Mitsubishi», y que estaban allí dispuestos a todo con tal de rescatar a su honorable teniente Tojo, alertaron a Frank Muratti, que montaba la guardia entre la «enfermóla» y el «puesto de mando».


  —¡Nos atacan! —gritó el hijo de madre italiana y padre desconocido—. ¡Aquí, Ted!


  Frank no esperó a nadie. Asió una de las lámparas y empuñó con firmeza el ametrallador «Thompson». En dos zancadas se plantó en el pasadizo de la mal llamada enfermería. Y los dos nipones se dieron de cara con él.


  Todos dispararon a un tiempo. Pero esta vez Muratti fue más veloz, actuando con la celeridad que le daban sus rápidos reflejos. Arrojó la lámpara de gasolina al suelo y oprimió el disparador a un tiempo. Aún no había llegado la luz al suelo, cuando las balas segaban a los dos nipones, haciendo que uno saltase hacia atrás, rebotando contra el muro rocoso, donde por unos instantes pareció quedar incrustado, y segando casi por la mitad al otro, cuyo amarillo semblante se demudó en una espantosa y angustiada mueca.


  Algo ininteligible, en donde se mezcló el nombre de Tojo, brotó de los labios de este último nipón, que cayó luego de rodillas y posteriormente de bruces para no moverse jamás.


  Por si acaso y como simple precaución, Frank Muratti aún disparó dos veces más sobre el que parecía pegado al muro. Cuando le vio caer se volvió a ver quién llegaba corriendo.


  Era Teodore Hardy, un muchacho que había sufrido un cambio tan notable en las últimas horas que ni su propia madre le hubiese reconocido. Con el rostro manchado de negro, una camisa desgarrada y unos ojos chispeantes, llegó dispuesto a enfrentarse con el propio Satanás.


  —¡Stuart! —exclamó al ver a su compañero caído.


  Warren estaba muerto cerca de donde la lámpara caída continuaba iluminando la macabra escena subterránea.


  Mientras Ted examinaba a Stuart, Muratti iba a donde se encontraba Sam Cohen, que se había despertado y trataba de incorporarse. Llegaron también Tom Faldo y el segundo teniente Mallowan. Con los dos japoneses prisioneros se había quedado John Hamilton, puesto que Jacte Dolan había salido de las grutas para efectuar un reconocimiento en la torturada isla.


  Durante todo el día, la isla de Bogango había sido intensa, despiadada y sistemáticamente bombardeada por oleadas ininterrumpidas de aviones norteamericanos. Más de diez horas seguidas, los japoneses que habían desembarcado por la mañana y los supervivientes del sorprendente pelotón de Robert G.Mallowan, afortunadamente refugiados en el lugar más sólido y protegido de la semi isla, hubieron de soportar el estallido de las bombas y el fuego de los cañones, tanto navales como aéreos, porque allí, como si la guerra se hubiera concentrado en un solo punto del Pacífico, parecían disparar todos contra todos, enloquecidos, fuera de sí o simplemente endemoniados.


  Fue aleo inimaginable. Jack Dolan, que se acercó al puesto de vigilancia de Ted Hardy, al ver lo que estaba sucediendo en Bogango, retrocedió y sus únicas palabras a Mallowan fueron:


  —¡Inaudito!


  Pero con la caída de la tarde, los aviones yanquis desaparecieron del cielo. Tal vez pensaron que no podía haber sobreviviendo nadie y que era inútil seguir malgastando bombas. Uno de los destructores había sido alcanzado y estaba varado en los arrecifes, frente al promontorio que llevaba el nombre de Tom Faldo. El otro logró escapar a toda máquina.


  Pero en Bogango, los japoneses habían dejado a un buen número de marinos y tropas, bastantes de los cuales habían sido destripados por las bombas. Otros, sin embargo, estaban sólo heridos, ocultos donde podían, y bastantes se habían salvado y seguían cumpliendo las estrictas y severas órdenes recibidas; buscar al teniente Eisaku Tajo.


  Kobi Tankei y Utu Bakin fueron los que más cerca estuvieron de encontrar a su «honorable teniente». Pero la suerte les volvió la espalda en el último instante.


  * * *


  Jack Dolan, envuelto en hojarasca, ramas, lianas y frondosas matas verdes, reptaba, milímetro a milímetro, hacia lo que había quedado del barracón y la cocina de Andy Tuscoe. Tenía dos própositos determinados: obtener whisky, algo de comer y municiones del tipo que fuera para poder resistir un asedio en el interior de las chimeneas volcánicas.


  Así lo habían decidido con Mallowan, al anochecer, cuando cesaron los bombardeos. Pero había otra finalidad y ésta no la había dicho Jack a nadie.


  Quería cerciorarse de si los japoneses tenían en la playa alguna embarcación, lancha, bote falúa o algo que pudiera flotar, para apoderarse de ella y llegar hasta el otro lado de Bogango, donde había una cueva, cuya entrada quedaba al descubierto cuando bajaba la marea, y desde donde podrían huir al amparo de la oscuridad, sí, como suponía, en cuanto amaneciera iban a volver los aviones americanos y, posiblemente, toda la flota del Pacífico.


  Reptando como un vegetal móvil, sin ruido y conteniendo hasta la respiración, Dolan había pasado a menos de diez metros de un grupo de japoneses que comían en silencio. En otro sitio, más cerca de donde había estado la base americana, Dolan estuvo a punto de tropezar con una lata vacía que colgaba precariamente de un ramaje. Se dio cuenta de que era una burda trampa, porque si el bote hubiese caído sobre una hojalata su ruido habría alertado a los nipones ocultos y emboscados.


  Pero Dolan sabía mucho de añagazas de este tipo.


  Siguió avanzando en sesgo. La luna iba a salir pronto, porque el cielo, sobre el mar, empezaba a brillar. Pero las estrellas eran suficientes para el obstinado sargento, que pudo llegar a su destino, donde llevó una decepción. De lo que esperaba encontrar allí sólo quedaban briznas. Un huracán y un tomado parecían haberle precedido. Los cocoteros estaban abatidas; los cráteres del suelo eran innumerables; vio restos humanos por todas partes y hasta se encontró un brazo con un reloj que no era japonés y que recordaba muy bien de habérselo visto puesto a Bill McCarey.


  Estos despojos le revolvieron el estómago. Tuvo la suerte de encontrar a un japonés dormido en un agujero y con rabia inaudita le rebanó el cuello de un tajo. Luego se fue hacia la playa.


  Allí estaba el grueso de la tropa enemiga. Por todas partes se veían sombras, unas tendidas y otras en cuclillas. Alguien musitaba algo en japonés, sin atreverse a levantar la voz. Para aquella fuerza invasora, la situación tampoco era nada halagüeña.


  Dolan se arrastró hacia donde sólo quedaban alpinos troncos del viejo malecón de la factoría de copra, desaparecida mucho tiempo antes de estallar la guerra. Había visto una pequeña embarcación amarrada a un poste.


  Eligió el lindero de la jungla, puesto que ataviado como iba, si se hubiese movido sobre la arena alguien se habría fijado en él. De aquel modo lento y cauteloso, llegó a las inmediaciones de su objetivo cuando ya asomaba el disco rojizo, como ensangrentado, de la luna en el horizonte.


  Y gracias a esta luz providencial Jack Dolan vio una pequeña lancha, de no más de tres metros de eslora, sujeta a un tronco del malecón y con un anclote en popa. Pero también vio a un soldado nipón con el fusil y la bayoneta calada en las manos, mirando precisamente hacia la jungla. ¡Y a menos de tres metros había otro soldado! ¡Y varios más, situados en cadena, a todo lo largo de la playa!


  Si Jack se quedaba un poco más, la ascensión celeste del satélite de la Tierra esparciría sus rayos sobre la isla y el camuflaje del ex boxeador no serviría de nada ante tantos centinelas avizores. Era preciso actuar cuanto antes y con audacia.


  Aquella lancha a motor pereda intacta. Jack llegó hasta imaginar que conocía su manejo, que tocaría una llave y se pondría en marcha y que se alejaría de la orilla sin que nadie le viera ni le disparase.


  Y en esta fantasía feliz, Dolan optó por arrastrarse hacia la orilla. Lo hizo con los codos, sosteniendo el fusil y sin quitar la vista del vigilante nipón.


  Y logró llegar al agua, donde se fue hundiendo poco a poco, hasta que las suaves olas le llegaron al cuello. Así, con el fusil entre los ramajes, nadó sin ruido hacia la lancha y, sin poder explicarse cómo lo logró, se encontró flotando a su popa, sujeto al cabo del anclote.


  El centinela de la orilla no se había vuelto. Nadie se había fijado en la sombra enramada que se deslizó por el aguaY que ahora trepaba a la embarcación. Una vez a bordo, Jack se tendió a cubierto y se despojó del camuflaje. Respiró aliviado y fue hacia el timón… Allí sobre el enjaretado, dormía un marinero japonés que pasó a la otra vida de un cuchillazo, sin saber cómo ni quién le quitaba la existencia. Lo demás fue cosa de suerte. En cuanto soltó la ligadura que le unía al tronco del destruido malecón, tirado por el ancla, la lancha se apartó de la orilla. Luego, izó el anclote y la corriente se fue llevando la embarcación. Cuando estuvo a cierta distancia alguien gritó. Pero ya estaba a la deriva.


  CAPÍTULO VI


  Hombre de acero


  —¿Y el sargento Dolan? —preguntó Teodore Hardy—. Se fue y no sabemos lo que ha sido de él.


  —Le dije que no se fuera… ¿Qué es esto, Frank, maldita sea mi suerte? —masculló el segundo teniente Bob G.Mallowan.


  —Cecina, Bob. Carne secada al sol, como el bacalao. Me la dio Andy. Dijo que se conserva mejor que los alimentos enlatados.


  —¡Prefiero la mermelada!


  —Se la he dado a Cohen, Bob. Lo siento.


  Se encontraban en el interior de la pieria volcánica. A un lado, con las manos atadas a la espalda, así como los pies, con más de diez metros de cuerda de espeleólogo, se encontraba el capitán Mawatake. En cambio, el teniente Eisaku Tojo estaba desatado, pero dormía sobre una especie de alfombra de ramajes. Era el único que gozaba de este privilegio.


  —Ya debería haber vuelto —añadió Hardy—. Iré a relevar a Faldo.


  —Sí. Y tú, ve a revelar a Johnny. Os dais cuenta de que sólo hemos quedado cinco. Con Sam no podemos contar. Y con estos alimentos providenciales no tenemos ni para dos días.


  —Os podéis fumar mis cigarrillos —dijo Muratti, poniéndose en pie—. Confiemos en que vuelva Jack.


  —Confiemos —pareció rezar Hardy, yéndose hacia donde estaba apostado Tom Faldo, detrás de la ametralladora «Vickers».


  No había dado cuatro pasos cuando se escuchó un lejano disparo de cañón.


  —¡Ya están ahí de nuevo! —exclamó Mallowan, poniéndose en pie y mirando su reloj—. ¡Apenas si ha amanecido!


  —¡Ya vienen los aviones! —se oyó gritar la voz del negro Faldo.


  —Por favor, déjenme las manos libres —pidió el capitán Mawatake—. Les prometo no tratar de escapar de nuevo.


  Había sido atado porque durante la noche, cuando Hardy que estaba de vigilancia dio una cabezada, aprovechando la oportunidad, trató de deslizarse por la galería. Pero iba sin luz, se dio un golpe y se descubrió, frustrándose sus propósitos. Por esto Bob ordenó maniatarle.


  Las galerías empezaron a temblar de nuevo cuando las bombas estallaron en la jungla, la ladera y hasta en el mismo cráter. Una de ellas debió introducirse por algún intersticio o grieta, porque el estallido pareció producirse allí mismo y la onda expansiva les alcanzó bastante de lleno.


  Bob G. Mallowan, que se vio lanzado a tierra, se incorporó maldiciendo.


  —¡Nos van a destruir! ¿Es que no saben que estamos aquí? ¡Habríamos de decírselo!


  —Sí —dijo Muratti—. Sube a lo alto del cráter y ondea la bandera americana… ¡Por lucifer y Belcebú juntos! ¡Mirad quién ha vuelto!


  El sargento Jack Dolan, con el fusil y un saco de lona blanca al hombro, acababa de hacer su aparición por la galería que conducía al lago subterráneo. Llevaba también una potente linterna nipona.


  —¡Eh, chicos! ¿No os alegráis de verme? —vociferó aquel inmenso huérfano, abriendo una boca descomunal—. ¿A que no sabéis lo que traigo aquí? ¡Leche condensada norteamericana y botes de carne! ¡Mirad!


  Arrojó el saco al suelo y palmoteó la espalda de Muratti, que se había acercado a abrazarle.


  —Creíamos que no volverías. Pero yo sé que esta guerra es poca cosa para ti, grandullón.


  —Y tengo otra sorpresa esperando al otro lado de la isla —agregó Dolan—. Os he traído una lancha japonesa.


  —¿Una lancha? —exclamó Mallowan, atónito.


  Dolan se sentó sobre un escalón natural y dejó escapar una risita divertida. Hubiera sonreído más si la pequeña isla, en cuyas galerías volcánicas se encontraban refugiados, no estuviera temblando a consecuencias del intenso bombardeo, mucho mayor que el de la víspera según pudieron apreciar todos.


  —Sí, una lancha. La tengo en la cueva donde Bill cogía las langostas, ¿te acuerdas, Frank?


  El medio italiano asintió, pero estaba escuchando el fragor de las explosiones.


  —¿Comunica aquella gruta con el lago interior? —quiso saber el segundo teniente Mallowan.


  —Ya podéis verlo. De allí vengo. En la lancha había esto. —Dolan blandió la lámpara japonesa—. Y allá la tengo esperando para marchamos en cuanto cese el «ruido».


  —¿No te habrán visto los hermanos de «Cara de huevo»? —preguntó Muratti señalando al capitán Mawatake, que seguía maniatado como un bulto.


  —Actué en la sombra —dijo Dolan—. Parece que amaina un poco el bombardeo. Sólo disparan los cañones navales. Hay todo una flota en el lado norte, pero también creo que llegaban unidades navales norteamericanas. ¿Cómo lo hice? Me convertí en arbusto, cubriéndome de ramajes. Y como conozco esta isla mejor que mis bolsillos, me deslicé pegado al suelo como una lagartija, centímetro a centímetro.


  »La lancha estaba amarrada a los pocos troncos que quedan del malecón. Había vigilancia, pero me parece que ellos tenían más miedo que yo. Lo demás fue cuestión de suerte. Una vez en la lancha, rebané el cuello al marinero que dormía allí y la desatraqué. La corriente me alejó de la costa. Encallé en los arrecifes, pero allí logré poner el motor en marcha y me alejé hacia la salida de la rada.


  —¿Y cómo pudiste llegar hasta el otro lado de la isla? —preguntó Muratti—. ¿No te vieron?


  —No lo creo. Aún no había salido el sol. Como la marea está baja, vi los escollos y una brecha. También gracias a la bajada pude entrar en la gruta con la lancha.


  —Entonces, ¿no podemos salir hasta el anochecer? —inquirió Mallowan.


  —Por supuesto. He varado la embarcación en la arena. Pero la he amarrado bien. Y con la pleamar, que ya debe estar invadiendo la gruta, no podemos salir. Por eso, lo mejor es comer, ya que hemos tenido esta suerte, descansar y rezar, quien sepa, para que no se nos desplome el techo. Luego, ya decidiéremos.


  Explicaron a Dolan lo sucedido en la «enfermería» durante la noche y el sargento se lamentó por la muerte de Warren, de quien dijo palabras elogiosas, como las de «Estamos vivos gracias a él y a Ted» y «Era un valiente que no lo parecía».


  El capitán Mawatake también fue librado de las ataduras de sus manos para que pudiera comer algo. Al teniente Tojo se le calentó leche y se le dio de comer mermelada y galletas, de las que Muratti había traído de sus provisiones subterráneas.


  Mientras, poco a poco el bombardeo había ido cesando en el exterior, pero los lejanos disparos navales no cesaban. Fue Mallowan quien dijo:


  —Seguramente se está entablando un combate naval.


  —¿Luchan por esta isla, Bob? —preguntó Ted Hardy.


  —O tal vez por él —dijo Mallowan, señalando a Eisaku Tojo, que bebía su leche en silencio, medio incorporado.


  —Creo que me «sobrestiman» ustedes… ¿Se dice así o sobrevalorame? —habló lentamente el oficial japonés, objeto del comentario—. Entiendo que mis amigos traten de liberarme. Pero creo que nadie en Japón mueva siquiera un dedo por salvar a un familiar del general Heideki Tojo, mi muy honorable tío.


  —Recomiendo a mí muy respetable amigo que no facilite información al enemigo —dijo el capitán Mawatake, muy serio.


  —Calle. Tsunekichi —replicó el joven oficial, muy digno—. Nadie en mi familia aprobaría el sacrificar siquiera un hombre por ayudar a tan insignificante miembro de la familia del honorable general Tojo.


  —¡Todos nosotros nos sacrificaríamos gustosamente, señor! —replicó Mawatake, para asombro de los americanos, puesto que esta sorprendente conversación se sostenía en inglés.


  —Pues… —Eisaku Tojo, como dándose cuenta de la expectación que había despertado, cambió de lenguaje y se expresó en japonés, alzando un tanto el tono efe su voz.


  Mawatake replicó también en nipón, pero cometió el error tremendo, y fue el de mirar hacia el fondo de la galería, donde debía encontrarse el soldado Johnny Hamilton, de vigilancia.


  Y para Frank Muratti, que bebía leche condensada de un bote, no pasó desapercibido el gesto, pues alargó la mano hacia el ametrallador «Thompson» y lo agarró.


  —Disculpen —dijo Eisaku Tojo, volviendo a expresarse en inglés de Oxford—. Quería decirle que yo no apruebo lo que sucede. Tuvimos un aterrizaje forzoso a causa del proyectil que nos alcanzó indirectamente. Son cosas de la guerra. Yo quise estar en ese avión. Podía haberme quedado en Tokyo, con mi familia. También se necesitan hombres en retaguardia. Y sin embargo estoy aquí. Pero nadie de mi familia aprobaría que se sacrifiquen tropas o unidades militares por proteger mi insignificante vida.


  —¿No? —preguntó Muratti—. Pues sus paisanos no piensan así… ¡Al suelo, Dolan!


  Todo sucedió con una celeridad increíble. Muratti, que estaba esperando en tensión, apenas si tuvo tiempo de alzar el ametrallador y enviar un torrente de proyectiles hacia el fondo del túnel, en donde habían surgido varios japoneses armados, sólo uno de los cuales logró disparar una metralleta «Arisaka», cuya corta ráfaga alcanzó al sargento Dolan en la espalda y al capitán Mawatake en el vientre.


  Los gritos, confundiéndose con los disparos, atronaron durante unos segundos aquel volcánico túnel, donde la muerte volvió a deslizarse sobre unos y otros, sin distinción de raza. Pero la sorpresa que buscaban los atacantes, después de haber degollado sin ruido al soldado John Hamilton, no se llegó a producir, gracias a la intuición del avispado Frank Muratti, para quien la discusión entre Tojo y Mawatake, primero en inglés y después en nipón, fue como si un adversario de póquer hubiera parpadeado el recibir un as.


  —¡Hacia el lago, Dolan! —exclamó Muratti—. ¡Pronto!


  El valeroso, audaz e intrépido sargento no contestó. Se había recostado contra el negro y áspero muro y parecía aturdido, sin creer que le hubieran herido, incuestionablemente, de muerte, puesto que sentía que la vida se le iba a borbotones por el agujero que le acababan de abrir en la espalda, junto a la columna vertebral.


  Ted Hardy ya se deslizaba en pos de Mallowan, hacia la galería que conducía al mal llamado lago subterráneo, porque no era ni siquiera una laguna. Pero se detuvo al ver retroceder a Muratti, que seguía apuntando hacia donde habían surgido los nipones.


  —¿Y Hamilton? —preguntó Hardy.


  —Han debido eliminarlo.


  —¿Y Faldo?


  —Debe estar todavía… Iré a buscarle.


  —¡Eh, Bob; el capitán «San» está herido!


  Fue Robert G. Mallowan quien se inclinó sobre el capitán piloto japonés. A la lámpara de queroseno, vio su semblante crispado y vio también cómo entre sus manos, sobre el vientre, se deslizaba la sangre.


  Bob miró a Eisaku Tojo.


  —¡Lo han herido sus propios hombres! ¡Por usted!


  El aludido no replicó. Cerró los ojos y pareció rezar.


  —Vámonos… Te llevaremos, Jack.


  —Déjame, Frank… Esta vez me han dado en serio… Id a buscar a Faldo… Lo necesitaréis… Dejad a esos nipones… Que se los lleven. Tratad de salvar la vida… ¡Ah, que necio y estúpido he sido! ¡Ahora me doy cuenta del valor que tiene la vida!


  Mientras hablaba, Jack Dolan se iba deslizando hacia el suelo. Antes de caer definitivamente, Muratti le sostuvo, mientras decía a Hardy:


  —Ted, ve a buscar a Faldo y tráetelo… ¡Y no te dejes allí la «Vickers», si es que tiene munición!


  —Sí, Frank.


  El extraño soldado de Boston, abogado a medias, afeminado ídem, apocado y semihombre, se deslizó por la galería, adosado a uno de los muros, y desapareció en busca de su compañero negro, mientras Bob y Frank trataban de examinar a Dolan, pese a la resistencia de éste.


  —Dejadme, amigos… Estoy listo… Id a la lancha y esperad que llegue la bajamar… Podéis salir de este infierno.


  Mallowan logró que Dolan se pusiera de costado y le vio la herida, de la que brotaba la sangre en abundancia. Le aplicó un pañuelo y dijo a Muratti:


  —Dame un botiquín de primeros auxilios, Frank.


  —Es inútil… ¡Marchaos de aquí cuanto antes!


  —No nos iremos dejándote en estas condiciones. Es mucho lo que te debemos.


  —¿Y qué hacemos con Sam? —preguntó Muratti.


  No se habían olvidado del herido de la «enfermería». Pero los acontecimientos se precipitaron.


  —Escuchen —habló entonces Eisaku Tojo—. Nos encontramos en una situación análoga a la que tuvimos nosotros cuando decidimos tomar tierra en esta isla. Hay varios heridos y quiero creer que este bravo sargento puede ser salvado si lo atienden nuestros médicos.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Bob, adivinando lo que proponía el otro.


  —Váyanse ustedes con esa lancha y dejen aquí a sus heridos y a nosotros… El capitán Mawatake también necesita atención médica… Yo les juro solemnemente que mis compatriotas cuidarán de los heridos de ustedes exactamente igual que de mí mismo. No tienen otra alternativa.


  Bob miró a Muratti.


  —Les aseguro, además, que podrán irse en esa lancha sin que nadie les intercepte el paso —añadió Tojo, muy serio.


  —¡Bah, nadie debe prometer lo que no es capaz de cumplir! —contestó Frank—. Si queremos salir con vida de esta isla, será acompañado de ti. ¿Me has comprendido? Si todo este lío se ha armado por el sobrino de un pez gordo, no seré yo quien pague el bluff. A mí no me gana nadie, con cartas limpias o marcadas… ¡Y el juego lo llevaré yo mientras pueda!


  —No sé lo que quiere usted decir, señor Muratti. ¿No se llama así?


  —Sí, así me llamo, señor Tojo. De modo que en cuanto lleguen Ted y Tom, nos vamos de aquí.


  Como si la sola pronunciación de sus nombres hubiera sido un conjuro, los dos aludidos aparecieron en aquel instante. Consigo llevaban la «Vickers» y las dos cajas de municiones.


  —Llevad eso hacia allá y volved —dijo Mallowan—. Tom, tú irás a buscar a Sam y os lo cargaréis a la espalda. Yo y Frank llevaremos a Dolan. Ted ayudará al teniente Tojo. ¿Qué pasaba afuera?


  —Hormigueaban los «nips». Creo que estaban luchando en el mar. Por eso han dejado la cuestión de la isla —habló Tom Faldo, mientras se alejaba en busca del herido Sam Cohen.


  —¿Y Hamilton? —preguntó Mallowan—. Es conveniente que sepamos si…


  —De estar vivo no habrían entrado ésos. ¡Y no tardarán en volver! —exclamó Jack Dolan, recurriendo a las pocas fuerzas que le quedaban—. Dame la pistola ametralladora, Bob. Yo me quedaré aquí a recibir a los que vengan… No malgastéis vuestras fuerzas conmigo.


  —No se la des, Bob —siseó Muratti—. Jack es capaz de todo.


  Fue preciso arrastrar al sargento para sacarle de allí. Y cuando lo hubieron llevado al otro túnel, Tom Faldo, con negra palidez, se acercó llevando el fusil de Sam Cohen y diciendo:


  —Sam está «frito»… ¡Helado como el mármol! Bórrale de la lista, teniente.


  —¿Muerto?


  —Igual que mi abuela O sea que lo he dejado allí. Sólo he traído su reloj, su cartera, su fusil y su disco. Le he rezado.


  Afortunadamente, allí no había tiempo para la consternación ni el asombro. Optaron por dejar al capitán Tsunekichi Mawatake, por el que poco o nada podían hacer, y se llevaron a Dolan entre todos, mientras Ted Hardy sostenía al teniente Eisaku Tojo, además de llevar la bolsa de los alimentos. En compensación, Tojo llevaba una lámpara.


  No habían hecho más que retirarse del «puesto de mando» operacional, cuando se escucharon disparos en los túneles, seguidos de voces de mando en japonés.


  —Nos vienen siguiendo los talones —habló Mallowan—. Démonos prisa. Cada vez estamos más indefensos.


  —¡Cuidado aquí! —exclamó Muratti—. Hay una sima capaz de tragarse un regimiento.


  —¿Dónde está la lancha, Jack? —preguntó Mallowan.


  El sargento, con la cabeza sobre el pecho, musitó:


  —Deje un bote de leche… Fui regando el suelo… Hice un agujero… Dejadme, por favor.


  Mallowan optó por obedecer.


  —Apóstate ahí con la «Thompson», Frank. Sólo unos minutos. Jack está muy mal.


  Jack ya no le escuchó. Primero perdió el sentido y luego murió, sin transición alguna, pasando de la inconsciencia a la eternidad. Alguien dijo que las heridas mortales no causan dolor, y por esto el energúmeno que quiso abrirse camino en la vida a puñetazos, pero que encontró la gloria en la guerra y que de no haber sido por ella habría muerto sin pena ni ídem, gracias a la enfermedad que le corroía y que él ignoraba, entregó su alma a los jueces del cielo para que hicieran con ella lo que estimaran oportuno.


  Y seguramente otros compañeros suyos, muertos antes que él, estarían aguardándole en el Más Allá, para recomendarlo como un bestia «muy valiente».


  —Alguien te enterrará en suelo cristiano, Jack —murmuró Muratti, a modo de oración, cuando se cercioró de la muerte del sargento—. De no ser así, esta tumba también es buena. Estás bajo tierra. Y, si te sobrevivo, serás mencionado con todos los honores. Los valientes como tú honran a su patria.


  —¡Qué bonitas palabras! —exclamó Ted Hardy—. Estoy conmovido.


  —Pues… yo estoy asustado —murmuró Tom Faldo—. Éramos doce y sólo quedamos cuatro.


  Todos se miraron como si se vieran por vez primera.


  Cuatro americanos y un japonés… ¡Y el prisionero era el responsable de la muerte de tantísima gente!


  —Vámonos —dijo Mallowan—. Hay que buscar un reguero de leche condensada.



  CAPÍTULO VII


  Sepultados en vida


  Después de chapotear en aquel pequeño lago de agua dulce, buscando la señal que el sargento Dolan dijo haber puesto a la entrada de la galería que conducía a la gruta de las langostas, como eufemísticamente habían bautizado el lugar, donde una vez el cocinero indio encontró algunos de estos ricos crustáceos y que obsequió a sus compañeros de guarnición con un plato excepcional. Pero el bote de leche y el reguero lácteo no aparecía por ninguna parte.


  —Lo que más me extraña —comentó Muratti, al cabo de un rato—, es que Jack hubiera aparecido por donde apareció y venir de donde dijo que venía, puesto que yo pensaba encontrarme muy lejos de la cueva de las langostas.


  —¿Dónde está eso? —preguntó Hardy, que no conocía el lugar de referencia.


  —Al otro lado de la base… Al oeste.


  —Pero Jack llegó aquí y fue hasta nosotros.


  —Se guio por nuestras voces —dijo Muratti—. A este lago se puede llegar por muchos sitios. Déjame la linterna, Ted. Descansad un poco mientras voy a ver un sitio ante el que hemos pasado sin fijamos mucho.


  Frank Muratti recordaba la boca de un túnel situada a un nivel tan bajo que ni siquiera miraron por suponer que nadie habría podido pasar por allí. Las aguas del lago estaban casi a la misma altura del techo, o eso fue lo que creyeron. En realidad, no se acercaron a ver. De haberlo hecho, como hizo Muratti, se habrían encontrado con una especie de muro, que contenía las aguas, y la entrada a una galería descendente… ¡sobre una de cuyas piedras del centro había un bote azul y verde de leche condensada, de una conocida marca americana!


  Al coger el bote vacío, Muratti alumbró el techo de la galería y observó una roca de basalto que parecía mantenerse en precario equilibrio. No pudo ver, sin embargo, dónde terminaba el otro lado de la roca, ya que estaba incrustada en el terreno volcánico. Pero no le gustó el punto de apoyo opuesto. Cualquier temblor, explosión o movimiento sísmico podía desequilibrar aquella mole de basalto, y la galería por la que inequívocamente llegó Jack Dolan quedaría bloqueada.


  Lo pensó, pero también pensó que una bala japonesa podía hacer el mismo efecto en cualquiera de los supervivientes. Y no era cuestión de ponerse ahora a considerar peligrosa una roca que debía llevar siglos en aquella inestable posición.


  Regresó a donde esperaban sus compañeros y les dijo:


  —¡Eh, lo encontré! ¡Vamos hacia atrás!


  Fue en el momento en que estaban bajando hacia el interior de la galería que conducía a la cueva de las langostas, cuando vieron luces al otro lado del lago y escucharon disparos, algunas de cuyas balas hicieron chapotear el agua.


  —¡Abajo, pronto! —aulló Mallowan, empujando al prisionero japonés y derribándole—. ¡La «Vickers», Ted! ¡Envíales unas ráfagas!


  El lugar era idóneo. Ted Hardy apostó la máquina sobre el muro que contenía las aguas y dirigió el cañón de la ametralladora hacia el otro lado del lago, donde irrumpían los nipones con lámparas y antorchas encendidas.


  La «Vickers» tableteó una vez más y sus estampidos, centuplicados por las oquedades del volcánico y subterráneo paraje, parecieron agitar los cimientos mismos del ígneo y geológico baluarte, convirtiendo en espantoso concierto de muerte lo que durante siglos había sido silencio total.


  Con la guerra, el hombre llevaba la muerte y sus ingenios bélicos hasta las mismas entrañas de la Tierra. Y el escenario donde encontraron la muerte algunos intrépidos nipones no podía haber sido elegido por mentes más infernales. Aquello, pese a todo, parecía una de las entradas del Infierno.


  A pesar de los disparos de la «Vickers», los atacantes estaban dispuestos a liberar a su jefe, puesto que a las balas defensoras opusieron las suyas atacantes y los perseguidos hubieron de guarecerse y dejar de disparar.


  —¡Están acercándose! —masculló Hardy.


  —¡Déjalos y vente! —exclamó Mallowan, que resbalaba por la galería.


  Frank Muratti se asomó por encima del parapeto, a nivel de las aguas del estanque subterráneo. Y las luces de los atacantes japoneses le decidió a decir:


  —Vete, Ted… Marchaos todos hacia abajo. Yo los detendré.


  —¿Cómo? —quiso saber Hardy.


  —¡Haz lo que te digo, cuernos! ¡Tengo una idea! Voy a necesitar esta máquina y una cinta… ¡Lárgate ya! ¡Eh, Bob, que te dejas las provisiones! ¿Es que no vais a comer más?


  Robert G. Mallowan no quiso soltar al teniente Tojo y ordenó a Faldo:


  —Tom, coge las provisiones y la lámpara… ¡Corre, demonios!


  Los japoneses venían ya, unos por en medio de la laguna y otros por los extremos. En realidad, aquella especie de gran sala era como un anfiteatro de lava solidificada, en donde el volcán había abierto numerosas bocas para arrojar su magma al exterior, como si allí estuviera el centro de distribución de lava de aquel sector de volcán que, una vez apagado, dejó abiertos sus conductos externos en una caprichosa red viaria. Pero el centro era ahora la laguna y la red eran las galerías, algunas de las que daban, efectivamente, al exterior. Pero otras conducían a laberintos interiores y muchos carecían de salida.


  El túnel señalado por Jack Dolan, pese a su inclinación, era amplio, escalonado, y seguro. Además, al fondo se escuchaba ruido de olas y bramidos del viento, entre los que se podían distinguir explosiones.


  —¡Vamos, Frank! ¿Qué haces con esa máquina?


  Muratti había retrocedido también y había emplazado la «Vickers», dentro de la galería descendente, como apuntando a la entrada.


  —¡Seguid, condenados! ¡Se puede desplomar el techo! —gritó.


  En realidad, lo que Frank Muratti intentaba era una atacada a varias bandas. Su planteamiento no podía ser más simple, ya que los japoneses, superiores en número, sabían por cuál de las galerías habían escapado los americanos. Por lo tanto, se proponía contenerlos cuando quisieran entrar, si es que podía. Pero, a su vez, había pensado en hacer caer la gran roca basáltica que parecía sostener el techo en la entrada y que se apoyaba en un precario punto. Si aquella roca se desplomaba, el paso quedaría interceptado y ellos podrían huir tranquilamente.


  Pero si el desplome no se producía, Frank Muratti estaba dispuesto a sacrificarse allí, muriendo si era preciso, antes de dejar pasar a nadie. Con esto esperaba que sus compañeros pudieran alcanzar el lugar de la salida y, al menos, ganar tiempo hasta que la lancha fuera posible botarla y sacarles a mar abierto.


  Y los primeros nipones asomaron, siendo recibidos por una ráfaga de ametralladora que les hizo guarecerse o tirarse de cabeza a la laguna.


  —¡Déjalos, Frank! —gritó Bob, desde abajo—. ¡Retírate y nosotros te cubriremos!


  Sin hacer caso, Muratti apuntó hacia el punto de apoyo de la roca de basalto. Disparó y empezó a saltar la piedra negra, que más pared a arena gruesa quemada que escoria petrificada. El reguero de balas contuvo los Ímpetus de los japoneses, cuyas voces llegaban claramente hasta él, aunque no iban disparadas contra ellos. Pero los nipones no b sabían.


  Ted Hardy llegó jadeando y se situó junto a Frank, empuñando la pistola ametralladora.


  —¿Qué haces? ¡Tiras demasiado alto y desaprovechas la munición! ¡Déjame a mí!


  —¡Vete de aquí! ¡Estoy tratando de que se hunda el techo!


  No había terminado Muratti de decir estas palabras cuando la enorme roca basáltica, falta del precario apoyo, cedió un poco y la tierra negra empezó a caer.


  —Pero ¿estás loco, Frank? ¡Vas a quedar sepultado!


  —¡No, vete! ¡Iré corriendo, si alguien no me intercepta el paso! ¡Largo de aquí! ¡Vuela, Ted!


  Una nueva ráfaga en la base del punto de apoyo, unido a algunos disparos que efectuaron los japoneses hizo lo que Muratti se había propuesto. El equilibrio se rompió y el enorme peso de la roca hizo el resto, hundiéndose y arrastrando consigo toneladas de tierra y escorias volcánicas.


  Ted Hardy no perdió un segundo y Frank Muratti le siguió, pero empujado por el desplome, que amenazaba con engullirlo, dado lo rápido que se produjo.


  El estruendo fue apocalíptico y por unos minutos todos tuvieron la impresión que se hundía el mundo y se los tragaba en sus abismos insondables. La caída de rocas fue muchísimo mayor de lo que había previsto el descendiente de italiana y sueco, y el fragor le dejó sordo durante buen rato.


  Pero allí no había más que una salida. O se bajaba por la galería más aprisa que el talud o se quedaba uno sepultado en él. Y si Ted Hardy saltaba, ayudado afortunadamente por la linterna que empuñaba el segundo teniente Mallowan, la veloz carrera de Muratti no fue menos espectacular.


  En realidad, el que provocó el hundimiento habría quedado aplastado, porque el corrimiento iba más aprisa que él. Pero una de las rocas que caían le alcanzó en las nalgas y le dio tanto impulso que lo lanzó prácticamente hacia abajo.


  Y el desplome se detuvo, de repente, igual que se había producido. Dejó de caer tierra y escorias, así como piedras, y el estruendo se fue chimenea abajo.


  Muratti, tendido sobre una plataforma basáltica, alumbrado aún por la trémula lámpara de Mallowan, se «aplaudió» los oídos con ambas manos. Luego, miró arriba y sonrió.


  —Lo logré, Ted… ¡Lo he conseguido!


  —Sí… ¡por mil demonios furiosos! ¡Lo has logrado, Frank!


  —Pero ¿qué ha ocurrido, muchacho? —preguntó Mallowan, subiendo hasta ellos.


  Muratti y Hardy miraron a Bob y sonrieron.


  —Frank quería obstruir el paso —explicó Hardy—. Socavó la roca, la hizo hundirse y… voilá. ¿No te ha parecido bien?


  —¡Habéis estado a punto de morir sepultados los dos! ¡Ha sido una locura!


  Muratti se puso en pie, se tentó las nalgas y flexionó las piernas. Luego, dijo:


  —Si los «mps» no encuentran otro camino y nos sorprenden más abajo, de memento los hemos perdido de vista, aunque hayamos perdido la ametralladora. ¿No es un buen trabajo, Bob?


  —¡Por mi salvación que sí! —intervino Tom Faldo—. Por un momento creí que se hundía la montaña sobre nosotros y que íbamos a parar a la caldera de Lucifer, que no debe estar lejos.


  El único que no dijo nada, y que debía estar sufriendo indeciblemente, era el prisionero japonés, puesto que se apoyaba contra el muro rocoso y apretaba los labios con fuerza. Tenía la frente cubierta de sudor y los ojos parecían febriles.


  —Vámonos algo más allá. Puede seguir bajando todo ese montón de escoria y tragamos —hablo Mallowan—. ¿Quieres ayudarme a llevar al teniente Tojo, Ted?


  —¿Estás bien, Frank? —preguntó el aludido, antes de contestar.


  —Sí. Puedo caminar. No te preocupes. Sigamos.


  * * *


  Mallowan regresó y se sentó junto a sus compañeros. Miró la lámpara ae petróleo, que parecía haber consumido ya su mecha, y con voz muy grave, sentenció:


  —¡Estamos sepultados!


  Los otros abrieron la boca al unísono.


  —¿Eeeh? ¿Cómo? ¡Nooo! —exclamaron a la vez los tres americanos restantes.


  Eisaku Tojo también se quedó muy quieto, escuchando atentamente.


  —El camino hacia la cueva de las langostas, como le llamáis vosotros, está obstruido —explicó Mallowan—. Creo que ha sido debido a una bomba, obús o…


  —¿Quieres decir que mi trabajo de antes ha obstruido la galería cien metros más allá? —preguntó Muratti.


  —No lo sé. Tampoco puedo comprender cómo encontró Dolan este camino. El caso es que su señal de leche terminó hace rato y no debía haber ningún obstáculo para llegar hasta donde dijo que estaba la lancha. Pero el camino está cortado.


  Y como no podemos retroceder… ¡Resulta que nos encontramos sepultados!


  —¡Je, je, je! —exclamó Tom Faldo de un modo raro, como si hubiese perdido el juicio de repente.


  —¿Qué encuentras de divertido en esto? —preguntó Mallowan, adusto.


  —Estaba pensando que no necesitamos sepulturero, jefe. Ya estamos enterrados… ¡Cristianamente muertos y enterrados! ¿No es para reírse?


  Nadie respondió. Pero, a los pocos segundos, Muratti dijo:


  —Los japoneses saben que estamos aquí.


  —¿Y cómo quiere usted que nos encuentren? —preguntó Eisaku Tojo, crispado—. Lo que están haciendo es demencial, absurdo… ¡Jamás creí que existiera nadie capaz de hacer las cosas que ustedes hacen! ¿Por qué les temen en esta pequeña isla? ¿Es que no sabían sus jefes que los verdaderos héroes americanos están aquí?


  —¡Cállese, amigo! —masculló Muratti—. Me dan ganas de escupirle. Bogango era el paraíso de las tropas americanas del Pacifico hasta que se les ocurrió llegar a ustedes. ¿Por qué eligieron nuestra isla, habiendo millares de sitios mejores que éste en toda la Micronesia?


  —¡Jamás hubiera venido si llego a pensar que esto era un manicomio y no un puesto militar! ¿A qué juegan ustedes? ¿Qué quieren demostrar?


  Ted Hardy se levantó y se acercó a Tojo, al que agarró de la pechera de la camisa. Alzó el puño ante su rostro y masculló, amenazadoramente:


  —¿Quiere que le demuestre lo enojado que estoy? No lo hago porque está usted herido. Pero como siga hablando en ese tono, no le respondo.


  Hardy saltó al japonés y fue a donde Muratti estaba a punto de encender un cigarrillo.


  —¿Cómo sabes que podemos fumar, «dedos de oro»? —preguntó.


  —¿Eh, cómo?


  —Déjale, Ted —dijo Mallowan—. Estamos encerrados, pero creo que el aire se renueva por alguna parte. El encendedor oscila.


  —¿Es cierto eso? ¡Déjame tu encendedor! Quiero ir a comprobar algo.


  Mallowan dio el aparato al otro y éste lo tomó, asiendo también la linterna japonesa.


  —A veces ven más cuatro ojos que dos.


  Muratti encendió su cigarrillo y se guardó el aplastado paquete. Debía tener muy poco tabaco y no era su deseo repartirlo con nadie. Pero Tom Faldo no fumaba y Bob tampoco. Ofrecerle un cigarrillo al japonés no valía la pena. En cambio. Muratti preguntó a Eisaku Tojo:


  —¿Quiere usted leche o carne, teniente?


  El aludido denegó con la cabeza. Luego, dijo:


  —Me gustaría lavarme un poco la herida. Tenemos agua y calor. Con un bote de leche vacío se podría calentar agua.


  Los tres americanos se miraron. Mallowan indicó a Faldo que atendiera al herido y el negro fue a buscar agua a una charca formada por esas gotas que durante siglos han estado cayendo sobre el mismo sitio hasta formar una protuberancia sódica.


  Hubo de abrir la lámpara y reducir la luz, hasta que se apagó porque la mecha se agotó, pero en la mochila quedaba la otra lámpara de reserva, y el agua caliente se obtuvo en menos de cinco minutos. Con ella se lavó la herida del japonés, al que se le puso sulfamidas en la herida, que ofrecía un feo aspecto, y luego se le volvió a vendar nuevamente.


  Cuando Tom Faldo estaba terminando, llegó Ted Hardy, diciendo:


  —Creo que, con un poco de trabajo, es posible salir de aquí.


  —¿Eh? ¿Por dónde?


  —Por donde está el desplome. Ha sido una bomba de aviación la que ha producido el hundimiento. He encontrado este trozo de metralla. —Ted mostró un objeto metálico, todavía brillante—. Es un cascote que estaba entre la tierra. He escarbado un poco con las manos y una laja de roca y me ha parecido oír el ruido del agua en la cueva de las langostas. Puede que sean impresiones mías, sin fundamento, porque a veces se oyen nuestros deseos y no los cascos de los caballos con la ayuda.


  —¿Quieres decir que, en vez de estamos aquí, cruzados de brazos, esperando la muerte, lo mejor que podemos hacer es tratar de abrimos paso, como los mineros? —preguntó Mallowan.


  —Ésa es mi opinión, Bob.


  —Pues, ¡vamos allá ahora mismo!


  Se levantaron todos y se dirigieron hacia donde estaba interceptado el paso. Muratti también subió por el terraplén y utilizó el cuchillo, hurgando entre la tierra.


  —Está caliente aún… Esto no se ha hundido hace más de tres o cuatro horas. Pero yo no oigo nada. ¡Callad un momento! —Estuvo Muratti con el oído pegado a tierra, escuchando y luego murmuró—: Sí, parece que se oye algo… ¿Lo intentamos? ¿Qué podemos perder?


  Inmediatamente, se pusieron manos a la obra.


  Pero al cabo de cinco horas de rudo y fatigoso trabajo, después de haber desplazado varios metros cúbicos de tierra y rocas, continuaban igual que antes.


  Y, poco a poco, fueron perdiendo la esperanza.


  Cuando se detuvieron para reponer fuerzas, Eisaku Tojo declaró:


  —Quisiera poder ayudarles.


  —¡Ahórrese el esfuerzo, amigo! —replicó Muratti—. Con la intención basta. Se lo agradecemos mucho, y a sus compatriotas también. Los supongo a todos retirando la tierra para sacarle a usted con vida.


  Ted Hardy soltó una carcajada.



  CAPÍTULO VIII


  El señalado del destino


  Las historias de los hombres pueden ser insípidas o sabrosas, inocuas o trascendentales, horribles o pacíficas. La historia que Bob Mallowan estaba viviendo era algo increíble, espantosa, horrorosa, alucinante, dantesca, siniestra y muchos calificativos más.


  Mientras los demás dormían en la oscuridad de aquel tétrico y sobrecogedor pasadizo, sin comunicación con el mundo exterior, que era la tumba inevitable para todos, allí dentro se estaban muriendo lenta e irremisiblemente.


  Bob no podía comprender cómo ni de qué forma habían llegado a tan insólita situación. La vida era to que menos importaba ya. Morir no significaba nada, puesto que ocho hombres, con los que compartió un extraño paraíso, habían muerto ya del modo más brutal que podía darse: o sea luchando contra fuerzas inmensamente superiores.


  El desfile fugaz de los acontecimientos, como si estuviera haciendo balance mental antes de entregar su alma a Dios, pasó por la mente de Bob. Y vio, o creyó ver, morir a Ronny Graham, un hombre que estudiaba medicina igual que él estudiaba poesía inglesa. Imaginó cómo pudo haber muerto el radiotelegrafista OldMax, y cómo cayeron Andy Tuscoe y Bill McCarey, un singular indio cheyenne que parecía pertenecer a otra época y a un amante de la naturaleza, explorador y pescador, que no vacilaba en sumergirse bajo las aguas en busca de peces que ¡«pescaba» con las manos!


  Hubo de evocar también a Sam Cohen, a Stuart Warren y a Johnny Hamilton; y sabía cómo murieron los dos primeros, pero no el tercero. Aunque no hacía falta ser un adivino para suponer que, sorprendido por los japoneses estando de guardia, lo lógico era pensar que debió dormirse y un cuchillo o bayoneta transformó su sueño en eterno.


  Pero su principal evocación estaba centrada en el extraordinario hombre que se llamó Jack Dolan. ¿Cómo podían existir tales individuos? ¿Qué fenómeno enigmático ocasionaba que personas como Dolan vivieran durante veinticinco años y, al cumplirse su destino, murieran en un gesto sublime y heroico, como si toda su existencia oscura y anónima estuviese dedicada al momento maravilloso de la muerte, con un desprecio absoluto de la vida y un heroico sacrificio en pro de sus compañeros y suboficiales?


  Bob no podía negar que el verdadero jefe de su pequeña tropa había sido Dolan. No podía negar que antes, el sargento fue un bestia inmundo, un borracho irascible, agresivo y malencarado, como si todas sus bajezas estuvieran motivadas por ser un hombre de guerra y no poder demostrarlo.


  La verdad fue que cuando se inició la hostilidad en Bogango, Dolan estuvo siempre en los sitios de mayor peligro, ayudó a sus hombres y se enfrentó al enemigo con mayor riesgo que nadie, como lo demostraba el hecho de haber realizado una incursión por la isla, durante la noche de la que se trajo una lancha que de poco les podía servir ya.


  Bob Mallowan pensó también en que si él hubiera sido el jefe auténtico, la lucha tan desesperada que se entabló no habría tenido lugar, puesto que en sus ideas y moral no estaba la de sacrificar ni siquiera uno de los hombres puesto a su mando con tal de retener a un prisionero cuya importancia era muy relativa.


  Pero Dolan actuó como un soldado ávido de gloria y encontró la muerte que anheló. Y Bob ignoraba que Dolan estuviera destinado a morir sin pena ni gloria, posiblemente en un hospital, a consecuencia de una enfermedad genética.


  Pensó en cambio experimentado por el joven. Ted Hardy, que dormía junto a él —si es que no estaba haciendo reflexión mental como Bob—, y en el extraordinario Frank Muratti, otro héroe, de penetrante sutileza, experto en naipes y en la vida misma, y con una experiencia que en cierto modo estaba siendo más útil que la de Jack Dolan.


  Y todos se encontraban allí, sin olvidarse del negro Tom Faldo, ¡el único cobarde que supo luchar sin ahuyentar el miedo!, en un túnel sin salida, donde el destino iba a reunirlos para que murieran junto a un oficial japonés, demasiado importante para que sus compatriotas desistieran de rescatarlo.


  La paradoja de aquella situación era que nadie en el estado mayor nipón había comunicado a Tokyo la desaparición o captura de Eisaku Tojo. Nadie quería dar la noticia a su tío. Y en la demora, se informó de sangrientos combates en el sur de las Salomón, donde los americanos contraatacaban por aire y mar, lanzando tropas de asalto en oleadas incontenibles sobre una isla que ya había sido ocupada varias veces, tanto por japoneses como por americanos, sin que nadie supiera exactamente qué se estaba ventilando allí, como no fuera la supremacía aérea o naval de la zona para posteriores operaciones.


  Robert G. Mallowan calculó que podía respirar allí dentro bastante tiempo. Y con las provisiones que habían logrado, bien administradas, lograrían resistir una semana o más. Tenían agua, además, lo cual significaba que no morirían de sed. Por todo esto, Bob estaba seguro de resistir allí uno o dos meses.


  Pero también había otro recurso, que era el suicidio o… ¡el canibalismo! ¿Quién podría impedir que Tom Faldo, Frank Muratti o el propio Ted Hardy matara a Eisaku Tojo y se lo comieran, no dejando de él nada más que los huesos?


  Bob estaba seguro de que él no se prestaría a esta determinación. Antes prefería morir. Pero… ¿y más adelante, cuando el hambre desviara sus ideas e intenciones?


  Deseó ardientemente poder dormirse y buscó una posición más cómoda en el duro suela No tenía más que la camisa y los pantalones cortos. Muratti se había apoderado de la mochila haciéndola servir de almohada, mientras que el saco de tana que trajo Dolan con la leche condensaría y la carne enlatada se la habían dejado al japonés, que estaba herido.


  Bob Mallowan no quiso seguir pensando. Se levantó y agarró la linterna. La encendió y la apagó casi de inmediato, porque las pilas estaban bastante agotadas. Caminó en la sombra y fue hasta donde la tierra obstaculizaba el camino. Subió por el surco en donde habían estado excavando. Allí estaba el cuchillo y los botes vacíos con los que retiraban la tierra.


  Con la desesperación del cataléptico que se despierta dentro de su ataúd, empezó a escarbar y echar tierra atrás, hasta llegar a una gruesa roca basáltica, que hubo de descamar sin éxito, dado lo grande que era.


  Y fue precisamente mientras socavaba en derredor de aquel sólido obstáculo, cuando creyó escuchar disparos muy apagados, seguidos de explosiones. E, indudablemente, tales ruidos llegaban hasta él a través de la tierra que le impedía el paso.


  Fue esto lo que estimuló sus esfuerzos, sin darse cuenta de que, a medida que echaba tierra tras suyo, iba quedando bloqueada su retirada.


  Al cabo de un rato, Frank Muratti, con una lámpara de petróleo en la mano, se acercó a él, preguntando:


  —¿Eh, Bob; qué haces?


  —¡Tenemos que salir de aquí, Frank! ¡Hay que abrir camino!


  —No pierdas la serenidad o perderás la partida.


  —¡Se oyen disparos, Frank! ¡Estoy seguro de que no nos falta mucho!


  —Déjame escuchar a mí… ¡Diablos, Bob; de poco te entierras tu mismo! Hay que quitar esta tierra.


  Entre los dos retiraron el obstáculo formado por el segundo teniente y Muratti se acercó a la roca basáltica, pegando el oído al suelo. Al poco, murmuró:


  —Tienes buen oído, Bob. ¡Algo se oye! Pero podemos tener enfrente muchos metros cúbicos de tierra antes de alcanzar la salida. ¿Qué hace aquí esta roca?


  —Hay que encontrar sus extremos, Frank. Si la esquivamos, tal vez…


  —Déjame la lámpara, Bob. Esto hay que pensarlo bien. Presiento que por este lado, a la derecha, encontraremos menos dificultades. Si te fijas en la galería, verás que tiene como un giro semicircular de amplio radio.


  —Sí, ¿y qué? —inquirió Mallowan.


  —Que nuestra salida ha de ser más fácil por ahí, puesto que por el otro lado estará el muro del túnel. Y estamos excavando en línea recta. Si nos desviamos y encontramos el final de esta piedra, también podemos hallar el final de nuestro encierro.


  —¡Podemos, Frank! Parece razonable.


  Aquella nueva posibilidad les llevó seis horas de trabajo. Fueron relevados por Tom y Ted, pero transcurrido este tiempo seguían tan encerrados como antes.


  —Es mediodía, muchachos —dijo Muratti—. Dejad el trabajo para después… Hoy comemos en Tokyo.


  —¿Cómo? ¿Qué quieres decir?


  —Ahora lo vetéis. Venid… ¡Y lo ha hecho todo en la oscuridad!


  Los cuatro americanos retrocedieron hacia donde habían dejado a Eisaku Tojo.


  —Luz, cocinero.


  El teniente Tojo encendió el mechero y todos pudieron ver cinco montones de tierra, sobre los que había colocado piedras planas, y en cada una de éstas había un cubierto preparado. Lo que Eisaku Tojo había hecho con las latas de carne, la leche, la cecina, las galletas y las otras conservas resultó ser increíble. Todos teman medio bote de leche con agua… ¡Y hasta café!


  —¿Lo ha preparado usted, teniente Tojo? —preguntó Mallowan, atónito.


  —Sí, con ayuda del soldado Muratti. Todo es de primera calidad. Pueden comer tranquilos. Este cocinero no dispone de venenos. El café lo he molido con una piedra. ¿Verdad que huele bien, teniente Mallowan?


  —Magnifico. ¿Hay agua para lavarse las manos?


  —También señores. Ahí delante encontrarán una pileta natural.


  Efectivamente, Eisaku Tojo había recogido las aguas de otros lugares y la había reunido en un cuenco natural, donde se pudieron lavar las manos. Luego, se sentaron todos a comer.


  —¡Magnífico! Permítame felicitarle, teniente Tojo.


  —Gracias. He creído que mi pierna herida no me impedía compartir el trabajo con ustedes. Pienso que somos todos prisioneros de este túnel y que todos luchamos por salir de aquí. Mi contribución ha sido la de reponer sus fuerzas.


  —¡Está bien educado este tipo! —exclamó Muratti—. Se nota que tiene clase. ¿Sabe usted jugar al póquer, Tojo?


  —Sí.


  —¿Quiere echar una mano conmigo?


  No tengo inconveniente. Jugué póquer en Oxford.


  —¡Bah! ¡Los ingleses no saben jugar al póquer! —exclamó Muratti, despectivamente.


  —No diría yo tanto.


  —Lo siento, Frank —medió Mallowan—. Pero necesitamos la luz para el trabajo de excavación. Dejad esa partida para cuando estemos fuera de aquí.


  —De acuerdo, Bob. Sólo era broma. Tojo no es contrincante para mí. Soy el ahijado de Fingers Sullivan, ¿entiende usted?


  El japonés se limitó a sonreír mostrando unos bien cuidados dientes.


  —Jugar al póquer es una de las asignaturas obligadas en la Armada Imperial japonesa. Nuestros jefes pensaron en la posibilidad de caer en campos de concentración norteamericanos.


  —¡Sois muy previsores! —exclamó Ted Hardy—. ¿Cuánto petróleo queda en esa lámpara?


  —Muy poco —dijo Muratti—. Hay que escatimarlo. Podemos comer a oscuras.


  —Apaga la lámpara, Frank.


  El aludido obedeció.


  * * *


  Fue Tom Faldo el que empujó la tierra con el cañón del «M-1», notó que la tierra cedía y que un soplo de aire le acariciaba el rostro sudoroso. Sin dar crédito a su suerte, se volvió a Hardy y le dijo:


  —¡Ya está! ¡Lo hemos conseguido!


  —¿Qué dices, Tom?


  —Hemos llegado al otro lado. Trae la lámpara.


  —Déjame ver. —Ted Hardy se arrastró por el túnel y alumbró por encima del negro, quien se aplastó contra el muro para que el otro pudiera ver.


  Y a la débil luz de la lámpara japonesa, Ted Hardy vio el agujero que había hecho el cañón del fusil automático.


  —¿Da al exterior? —preguntó Ted.


  —No lo sé. Hay que ensanchar. Avisa al oficial Mallowan.


  Ted se retiró rápidamente, reptando hacia atrás. Cuando salió del angosto túnel que habían practicado, bajó rodando la rampa de tierra y llamó:


  —Bob. ¡Bob! ¿Dónde estás?


  —¿Qué pasa, Ted?


  —Creo que hemos atravesado el obstáculo. Se ve el otro lado.


  Una conmoción dentro del túnel. Todos se pusieron en pie, incluso Eisaku Tojo. Pero no podían verse las caras.


  —¿Dónde está la lámpara? —preguntó Muratti—. Yo iré a ver lo que sucede.


  —¡No, déjame a mí! —exigió Mallowan.


  Fue el segundo teniente quien, una vez retrocedió y salió Tom Faldo, se acercó al agujero y estuvo hurgando con el cuchillo y retirando la tierra con la improvisada pala de hojalata. Y como vio que el agujero se iba haciendo mayor, se volvió y siseó:


  —Sí, es cierto… Podremos salir pronto.


  —¡Hurra! —gritó Ted Hardy.


  Fue Muratti quien exclamó:


  —Silencio. Puede haber alguien al otro lado y si nos oyen…


  —Frank tiene razón —dijo Mallowan—. No digáis nada. Esto se va haciendo más grande… Pronto podremos pasar.


  Bob estuvo trabajando un rato con aran ahínco, pero no logró abrirse paso por el agujero. Habría de ser Muratti, relevándole poco después, quien lo lograse, sacando la tierra que faltaba y «filtrándose» por el agujero, hasta lograr salir al otro lado.


  —¡Ya estoy fuera! Pero no veo nada. Pasadme la linterna y exploraré. Es de noche en el exterior.


  —No tardes, Frank. Toma Vamos, sigamos ensanchando esto.


  Muratti tomó la linterna y la encendió. La macilenta luz apenas si le permitió ver unos metros de túnel y una especie de escalinata natural, por la que se oía algo así como un tenue rumor de olas. Y, sin duda, efluvios marinos llegaron a su nariz.


  Descendió apenas sin luz y recorrió unos cincuenta metros. El rumor de olas débiles se hizo mayor. Fue al doblar un ángulo cuando vio arena coralina en el suelo y más allá, sujeta a un saliente de roca, la lancha que les había mencionado Jack Dolan.


  El suelo estaba sin agua, debido a la bajamar, pero aquel lugar era, sin duda, la cueva de las langostas. Y ala no había entrado nadie desde que Dolan pasara por aquel sitio, el día anterior.


  Con mucha menos luz de la que salió, Muratti regresó por túnel, llegando hasta donde se encontraba ya Ted Hardy, que ayudaba a pasar a Mallowan.


  —¡Está la lancha, amigos! ¡Y no he visto a nadie!


  —¿Qué hora es?


  —Las cinco y media, o sea que amanecerá dentro de una hora.


  —Hemos de salir de aquí como sea… ¡Eh, Tom, ayuda al teniente Tojo!


  —Sí, ya voy.


  Desde el exterior, Muratti y Hardy ayudaron a ensanchar el agujero, por el que salieron Bob, Tom y el teniente Tojo, al que ayudaron a sentarse en un saliente, dejándole a oscuras.


  —¿Y el saco de las provisiones? —preguntó Mallowan—. Yo iré a buscarlo —dijo Tom Faldo.


  Volvió a entrar en el agujero. Y no había hecho más que desaparecer en su interior cuando, empezó a moverse la tierra, cayendo primero polvillo del techo, y luego se produjo el desplome.


  —¡Cuidado! —gritó Mallowan—. ¡Tom!


  —¡Atrás, Bob; atrás, por el amor de Dios!


  La mano de Hardy agarró a Mallowan y tiró de él, logrando arrebatarlo a la tierra que ya medio lo cubría, rodando, cayeron todos cerca de donde se encontraba Eisaku Tojo. —¿Qué ha ocurrido?— preguntó el japonés.


  —Se ha vuelto a desplomar el techo, ¡pillando al pobre Tom al otro lado! —gritó Ted Hardy—. Hay que sacarlo de ahí.


  —Sí —murmuró Mallowan—. Hay que sacarlo. Iremos en busca de ayuda. Nosotros no estamos en condiciones de continuar aquí dentro. Vamos al exterior.


  Bob Mallowan fue el primero en llegar a donde las pequeñas olas lamían la arena en el interior de la cueva de las langostas. Con el agua a las rodillas, salió al exterior y miró al cielo, pudiendo contemplar las estrellas y las primeras luces del alba, allá por el este, al otro lado de la isla.


  Ted Hardy y Frank Muratti se le reunieron poco después. El teniente Tojo, despacio, se quedó junto a la falúa varada.


  —¿Quién hay ahora en la isla? —preguntó Muratti—. ¿Los japoneses todavía o han llegado los nuestros?


  —Habremos de ir a verlo.


  —¿Por tierra o por mar? —insistió el hijo de la emigrante italiana—. Pienso que ya estoy harto de guerra, Bob. En el interior de esa gruta he pasado mucho. Y lo que hemos sufrido nos da derecho a declaramos no beligerantes.


  —Me temo que eso no va a poder ser —habló Ted Hardy—. Aquí se respira mejor que allí dentro. Si me lo permites, Bob, iré yo a echar un vistazo al otro lado de la isla. Puedo ir y volver en menos de media hora.


  —De acuerdo, Ted. Te esperaremos aquí. Regresa antes de que suba la marea y cierre la entrada de la cueva. Ve por el acantilado sur y no trates de hacerte el héroe si encuentras a los japoneses.


  Ted Hardy se fue y ya no volvió.


  Caminaba entre las plantas subtropicales cuando un francotirador emboscado en el árbol le descubrió, con las primeras luces, le disparó y le atravesó limpiamente la cabeza.


  Ted Hardy cumplió allí su destino. No iría más lejos.


  Cada uno muere cuando le llega la hora.


  CAPÍTULO IX


  Réquiem por un tahúr


  Las aguas subieron con la salida del sol. Primero se fueron extendiendo las olas sobre los arrecifes, situados a unos cientos cincuenta metros del acantilado, cubriendo las pequeñas calas y cegando las cuevas que debían ser pozos de langostas y otros crustáceos.


  Cuando llegó el momento en que la falúa quedó flotando, Bob Mallowan sacudió la cabeza y dijo:


  —Ya no podemos esperar más. Si Ted no ha vuelto es porque no habrá podido. Hay que sacar la lancha de aquí antes de que las aguas cierren el paso.


  —Piensa bien lo que hemos de hacer, Bob —respondió Muratti, muy serio—. Ted no ha vuelto y Tom puede estar enterrado en vida. Si salimos con la lancha podemos ser vistos por alguien que esté vigilando sobre el acantilado. Y antes de que crucemos los arrecifes nos pueden freír a tiros.


  —¿Qué quieres decir?


  —Yo saldría al anochecer y no ahora, Bob. Aún hay pleamar al caer la tarde. Esa ocasión era la que pretendía aprovechar Jack Dolan. Y, de paso, damos oportunidad a Ted para que regrese.


  —Saldremos con nuestro prisionero, Frank —dijo Bob, resueltamente—. Si disparan contra nosotros ta harán también contra él. Y no seré yo quien se deje matar sin lucha. Todavía tenemos nuestras armas.


  Muratti debía presentir su fin, porque insistió:


  —Aguardemos, Bob. No me gusta este silencio. Mientras hemos permanecido encerrados ahí dentro, aviones y buques han estado triturando esta isla. Y ahora que hemos logrado salir al exterior, la guerra parece haber concluido. ¿A qué se debe esto?


  —No lo sé, Frank. Pero no estoy dispuesto a permanecer todo el día aquí, inactivo, teniendo la oportunidad de salir a todo gas hacia mar abierto con esta falúa. He comprobado que hay combustible para recorrer unas cuantas millas náuticas.


  —¡Pero el ángulo de tiro desde el acantilado nos domina hasta los arrecifes! Y si, por desgracia, encallamos y no pasamos, nos ametrallarán a mansalva. Es mejor hacerlo de noche, Bob. Hazme caso.


  El joven segundo teniente empezó a dudar. No podía poner en duda la sagacidad de su experimentado camarada, veterano de Guadalcanal y hombre de una intuición maravillosa.


  Incluso llegó a mirar al impasible teniente Tojo que estaba sentado en el banquillo de proa de la embarcación, con la pierna estirada, esperando la decisión de los dos americanos.


  Ero en la intención del japonés estaba la de arrojarse al mar en cuanto salieran de la cueva y nadar como pudiera hasta la costa, si no podía hacer otra cosa.


  —Bueno, Frank. Tú ganas. Esperaremos aquí a ver qué pasa. El agua pronto cerrará la entrada.


  —¿Y si salgo y oteo el acantilado? —preguntó Muratti—. Con la desaparición de Ted Hardy tenemos bastante. Te quedarás aquí.


  Fue en aquel instante cuando Eisaku Tojo introdujo la mano derecha en su camisa y la sacó empuñando una enorme pistola «Colt-45» automática.


  —Perdón —dijo el japonés fríamente—. Yo no estoy dispuesto a esperar… ¡Deja esa arma, Muratti, o lo mato!


  Los dos americanos se miraron y optaron por dejar las armas en el suelo.


  —No, echarlas por la borda. Ponga usted en marcha la falúa, teniente Mallowan. Hay que salir de aquí. Pero no irá usted hacia los arrecifes, sino que bordeará la isla y regresará a la rada… ¡Obedezca o disparo!


  —¿De dónde ha sacado esa arma, Tojo? —quiso saber Muratti.


  —Aproveché la oscuridad, mientras trabajaban ustedes. Temí que pudiera llegar el memento de separamos. Nadie se ha dado cuenta de que la tomé. Era de Tom Faldo. Vamos, Mallowan. Nos queda poco tiempo. Ponga en marcha el motor.


  Bob se mordió los labios, pero obedeció.


  —Debajo de esa trampilla deben haber banderas —añadió Eisaku Tojo—. Quiero que saque usted una bandera japonesa y la ondee, Muratti. Eso impedirá que nos disparen mis compatriotas.


  —¿Y si la isla está en poder de los nuestros? —preguntó el tahúr.


  —La presencia de ustedes hará que nadie dispare. Entonces sí que iremos hacia mar adentro.


  El motor empezó a funcionar. Sólo fue necesario soltar la amarra y la falúa se deslizó por la caverna, muy cerca del techo ya, hacia el exterior. De haber aguardado un poco más, no habrían podido salir. Y una vez fuera, bajo el ardiente sol del Pacífico, todos miraron instintivamente hacia lo alto de las rocas, bajo las que habían permanecido enterrados tantas horas.


  No vieron a nadie.


  —¡A babor, teniente! —ordenó Eisaku Tojo, agitando el arma—. A babor.


  La lancha viró y avanzó junto a las rocas, teniendo que sortear un escollo. Pero no bien lo habían hecho, la quilla se estremeció al chocar contra un arrecife que cubría las aguas.


  —¡Atrás! —gritó Eisaku Tojo, tratando de ponerse en pie.


  Frank Muratti saltó en aquel preciso instante, embistiendo al oficial japonés, pero recibiendo un disparo en el vientre que le atravesó de parte a parte. Sin siquiera una mueca de dolor, Muratti agarró el arma y pegó a Tojo en la mandíbula.


  —¡Vira, Bob!


  —¡Hemos embarrancado! ¡La quilla ha debido destrozarse!


  —¡Es igual, hay que irse de aquí ahora mismo!


  La quilla, efectivamente, estaba hundida y el agua penetraba en abundancia en la cámara del motor, que no tardaría en pararse, pero si aprovechaban los pocos minutos que tenían para alejarse de la costa y ponerse fuera del posible alcance de los disparos nipones, una vez al otro lado de los arrecifes podían hacer algo para impedir el hundimiento de la falúa, colocando algún pallete u obstruyendo la vía de agua, y podían encontrar ayuda en algún buque o avión de reconocimiento americano.


  —¿Estás herido, Frank? —preguntó Bob, virando el timón.


  —No es nada… ¡Eh, quieto!


  Eisaku Tojo comprendió que aquélla era su oportunidad y no podía desaprovecharla Si la embarcación se iba más lejos quizá no pudiera alcanzar la costa. Y no pensó siquiera en su pierna herida. Se debatió con increíble vigor, empujando a Muratti, que estaba más herido de lo que quiso dar a entender, y se arrojó de cabeza al agua por el costado de la falúa.


  Fue en aquel momento justo cuando algunos nipones, desde lo alto del acantilado, a menos de veinte metros, empezaron a disparar sus armas contra la embarcación, viendo con alborozo que el oficial japonés se separaba rápidamente de la falúa.


  —¡Nos han visto, Bob! ¡Hay que es…!


  Un proyectil fabricado en Nagasaki alcanzó a Frank Muratti, rozándole la cabeza e introduciéndose en su cuerpo. Sólo dejó escapar un jadeo, Quiso decir «¡Adiós, Bob!», pero no llegó a tiempo.


  Aquélla había sido la última jugada de su vida y acababa de perderla.


  Pero la falúa enfilaba ya hacia mar abierto y, pese al reguero de balas, ninguna alcanzó a Bob. Su muerte no estaba señalada allí. Pero tampoco su huida.


  La falúa no llegó ni a los arrecifes. El motor se detuvo de pronto, al quedar inundado de agua, y la corriente hizo el resto, llevándole de nuevo hacia la costa, donde estaba el teniente Eisaku Tojo, sobre una roca, dando grandes voces en japonés.


  Bob, resignadamente, se acercó al cuerpo de Frank Muratti y le cerró los ojos.


  —Tenías razón, Frank. Debí hacerte caso. Si no hubiera sido por el descuido que tuvimos… ¿Por qué no pensaste que ese tipo podía estar armado?


  El mido de motores de aviación, acercándose, hizo que Bob dejase de lamentarse y alzara la cabeza.


  En el acto empezaron a escucharse disparos de baterías navales al otro lado de la pequeña isla.


  Desde su roca, Eisaku Tojo le gritó en inglés:


  —¡Venga hacia aquí, Mallowan! ¡Van a bombardear de nuevo!


  Mallowan miró hacia lo alto del acantilado y vio desaparecer a los japoneses. Entonces pensó en vengarse de aquel estúpido y arrogante oficial que se había burlado de todos ellos y que era el responsable de la muerte de Muratti.


  El estruendo se estaba haciendo mayor y toda la isla temblaba a consecuencia de las bombas y las explosiones, cuando Bob Mallowan se dejó caer al agua y nadó hacia donde estaba Eisaku Tojo, tendiéndole una mano.


  —¡Aprisa! ¡Hemos de refugiarnos en esa gruta! ¡Ayúdeme!


  —Sí —dijo Bob, al sujetarse a la mano del otro—. Le llevaré… ¡Pero entrégueme su arma!


  —No —dijo el japonés—. Para ninguno de los dos.


  Hubo una explosión horrísona sobre el acantilado. El oficial japonés tiró la «Colt-45» al agua y apremió:


  —¡Pronto, lléveme hacia la gruta! ¡Ya estamos los dos indefensos!


  Bob no replicó. Subió a la roca, agarró al japonés, se lo echó al hombro sin muchos miramientos y trepó por las rocas hasta alcanzar la gruta señalada por el otro. Se trataba de una simple oquedad de unos cuatro metros de profundidad, donde habían anidado las gaviotas durante siglos y cuyo suelo estaba cubierto de excremento animal. Por suerte, allí no les podían alcanzar las balas.


  —No debió matar a Muratti —acusó Bob en cuanto dejó al otro en el suelo.


  —¿Qué pensaban hacer ustedes conmigo? ¿Llevarme con sus fuerzas y conducirme a un campo de prisioneros? ¿O puedo pensar que me fusilarían? La obligación de todo prisionero de guerra es tratar de huir y regresar a sus líneas, teniente Mallowan. Y usted lo sabe. Me defendí. Estaba en mi derecho.


  La pasada rasante de un avión americano, ametrallando la isla, cortó la conversación entre los dos hombres. Debieron aparecer también aviones japoneses, puesto que se entabló un combate aéreo de gran intensidad, pero que se desplazó a mar abierto y los dos supervivientes refugiados en la gruta no pudieron ver.


  Lo que sí vieron, al cabo de unos minutos, fue un gran número de navíos de guerra nipones que aparecieron por el este, acercándose a la isla, como si tuvieran intención de rodearla. Y vieron cómo los aviones «Mustang» americanos los atacaban sin mucha suerte, porque los japoneses formaban una barrera de fuego que no podía ser franqueada.


  Dos aparatos americanos cayeron al mar, hundiéndose. Bob y Tojo vieron a varios tripulantes saltar en paracaídas y quedar flotando sobre las aguas hasta que una lancha japonesa de salvamento fue a recogerlos media hora después.


  —¿Se da usted cuenta de nuestro poderío, teniente Mallowan?


  —Usted no ha visto la flota norteamericana, Tojo.


  —¿No? Mientras ustedes tomaban el sol en esta pequeña isla, yo luché en la batalla del mar de Corea. Fue en el mes de mayo. Iba en el portaaviones Nomura. Aquello sí que fue una lucha.


  —Que ganamos nosotros.


  —¿De veras? ¿Quién lo ha dicho? ¿Su servicio de propaganda militar? ¡No me haga reír! Le puedo dar datos de las pérdidas sufridas por ustedes en el mar del Coral. Las tengo bien en la memoria.


  —¿Y la batalla de Midway?


  —¡Otra victoria nuestra! ¿Pero es que usted no escucha nuestros partes de guerra en lengua inglesa?


  —¡Váyase al cuerno, teniente Tojo! Usted cree lo que dicen sus jefes y no comprende que yo crea lo que los míos. ¿A qué estamos jugando?


  —Bueno, dejémoslo. Quiero que se dé cuenta de que está usted en la isla de Bogango y aquí, por ahora, todavía mandamos nosotros.


  —Eso lo veremos.


  —En cuanto cese el bombardeo debe usted salir y pedir ayuda en mi nombre. Yo no puedo escalar ese acantilado. Hemos de darnos prisa. No me quito de la cabeza lo que debe estar sufriendo el pobre negro encerrado en aquel túnel.


  —¿Cree usted que aún estará vivo?


  —Si la tierra no se deslomó encima de él, puede resistir allí dentro bastantes días. Y deseo demostrarle mi humanidad haciendo que lo saquen.


  —¿Para fusilarlo después?


  Eisaku Tojo se puso muy serio.


  —No soy un criminal, Mallowan. Mi intención es recomendar a ustedes para que sean devueltos con su ejército.


  —Es de agradecer, teniente Tojo. Pero no quisiera privilegios, ya que no pensaba tenerlos con usted.


  —Me han tratado muy considerablemente, a pesar de la situación —admitió Tojo—. Comprendo el valor de sus hombres. He conocido a soldados americanos en su grupo que han merecido todo mi respeto. El sargento Dolan, pese a su brutalidad, era un hombre maravilloso… No tengo por menos que reconocerlo.


  Bob Mallowan sintió formársele un nudo en la garganta.


  —¡Jamás creí que pudieran ser así! —exclamó, con orgullo.


  —Puede usted sentirse satisfecho del comportamiento militar y humano de su grupo, teniente Mallowan.


  —Sí, es cierto… ¡Ejem! ¿Y quiere usted que vaya en busca de ayuda?


  —Sí. Lleve un pañuelo blanco en las manos.


  —Está bien. Lo haré por Tom. Puede estar esperando nuestra ayuda… ¡Pobre Tom Faldo! ¡Creo que está muerto y sepultado! No pudo retroceder tan aprisa. Pero ¿quién sabe?


  * * *


  Fueron cuatro los nipones que surgieron, al parecer del suelo, en torno a Bob. Cuatro bayonetas se apoyaron en su pecho, amenazadoras.


  —Necesito hablar con vuestros superiores. ¿Quién habla inglés?


  —¿English spoken? —exclamó uno de los nipones, añadiendo una frase en japonés que Bob no logró entender.


  Le empujaron hacia la jungla. Le obligaron a mantener los brazos en alto, pese a que le habían registrado guitándole la poca ropa que llevaba puesta, y le hicieron caminar hasta la ladera sur, en donde había una galería subterránea, donde los japoneses habían instalado su puesto de mando.


  Allí fue donde un coronel llegó corriendo y le agarró del brazo.


  —¿Dónde está el honorable teniente Tojo? —preguntó angustiado.


  —He venido a decirles que está bien. Él me ha pedido que me rinda a ustedes para que les guíe hasta donde se encuentra.


  La agresiva actitud del coronel cambió totalmente, distendiéndose sus facciones y sonriendo. Empezó a dar órdenes en japonés y el puesto de mando se movilizó en pleno, saliendo hombres con camillas, botiquines y medicinas en abundancia, corriendo todos hacia donde había indicado Bob, a quien también llevaron casi en volandas.


  Una vez hubo dicho el americano dónde se encontraba Eisaku Tojo, alguien ordenó que se llevaran al prisionero y lo encerraran en una galería sin salida. Y la sorpresa de Bob fue que, cuando le ordenaron entrar en la cueva, se encontró allí a un hombre pelirrojo, fumando un cigarrillo.


  —Hola, muchacho —exclamó aquel tipo—. ¿De dónde sales tú?


  —¡Vaya! ¿Y tú?


  —Me llamo Mike Klondike, teniente de la fuerza aérea. Me lancé en paracaídas y me capturaron. Mis compañeros murieron. Pilotaba un «Mustang» con base en el Hornet.


  —¿Tienes cigarrillos? —preguntó Bob.


  —Sí, todavía me quedan algunos. Toma.


  —Gracias. —Bob tomó el cigarrillo encendido que le facilitó el otro e inhaló el humo con inexplicable placer—. ¡Aaah! Llevo días sin fumar. Resultaba insoportable.


  —Pero ¿de dónde vienes, muchacho?


  —¡Del infierno, Mike; del auténtico infierno! Me llamo Robert Grant Mallowan y he sido el comandante en jefe de esta isla hasta que todo estalló bajo mis pies… ¡Y de un grupo de doce hombres que estábamos aquí, solo he quedado yo!


  —¿Estabais aquí? ¿Dónde? ¡Jamás he visto arrojar más bombas por metro cuadrado que en este islote! Supuse que debía encontrarse aquí el cuartel general nipón o algo así, porque no se concibe que nos hicieran atacar esto con tanta saña.


  Hace tres días que no ha cesado el bombardeo. Atacamos y lo dejamos arrasado. Luego desembarcamos nuestras fuerzas. Pero contratacaron los nipones y hubimos de volver a desalojarlos. Creo que en dos veces cambió la isla varias veces de mano. ¡Hay millares de muertos en este lugar!


  Bob Mallowan se estremeció y musitó:


  —Mis muertos todavía están vivos… Corretean por ahí, pescando, jugando al póquer, jugando al ajedrez o al baseball, aburriéndose como turistas en una isla sin mujeres…


  —¿Qué dices, Bob? ¿Que todavía están vivos tus muertos? ¿Has perdido el juicio?


  —No, perdona. Hay guerras y guerras. La nuestra estaba debajo de la vuestra, en galerías volcánicas como ésta, pero a muchos metros bajo tiara, sin salida, con oficiales japoneses prisioneros… ¡Oh, pero es muy difícil de explicar!


  —¡No entiendo una palabra, Bob! Será mejor que descanses. Estás muy excitado, muchacho. ¿Y dices que eras el comandante en jefe de la isla? ¿Qué había aquí?


  —Nada… Era la isla de los malditos, de los inútiles, de los parásitos…


  —¡Bah, déjame en paz, chico! ¡Estás como un cencerro!


  Bon se estremeció en el suelo y el cigarrillo se le escapó de entre los dedos, quedándose dormido. La tensión que había existido dentro de él durante tanto tiempo se aflojó ahora y pudo, al fin, cerrar los ojos.


  Se durmió y soñó que estaba con sus compañeros muertos.


  Volvió a luchar con ellos, a disparar, a sentir el miedo a la muerte con ellos. ¡Fue un sueño maravilloso!


  EPÍLOGO


  Bob Mallowan despertó y se encontró en la litera de la enfermería de un barco japonés. Se dio cuenta inmediatamente, al ver los caracteres ideográficos pintados en el muro, con unas instrucciones que no entendió.


  Pero había un timbre a su alcance y no se lo pensó dos veces para pulsarlo. Casi en el acto, se abrió una estrecha puerta y apareció un rostro oriental, con gafas, que le sonrió y le dijo en inglés un tanto neoyorkino:


  —¿Ha despertado ya, honorable oficial americano?


  —¿Eh, qué es esto? ¿Dónde estoy?


  —A bordo del crucero Tamayura, señor. Navegamos hacia una base desconocida. ¿Qué desea saber?


  —¿Y el piloto americano que estaba conmigo en Bogango?


  El japonés arqueó las cejas, sin comprender.


  —No sé a quién se refiere, señor. Tengo órdenes de atenderle en todo lo que necesite y facilitarle ropa limpia y aseo. Luego, debo avisar al teniente Tojo.


  La luz se encendió en la mente de Bob Mallowan. Se encontraba prisionero a bordo de un buque japonés y era algo así como huésped de Eisaku Tojo.


  —¿Estoy solo? —preguntó Bob—. Quiero decir si hay aquí otros compatriotas míos.


  —No —respondió el asistente nipón—. Está usted solo.


  Bob pensó que Tom Faldo no sería ni siquiera buscado. Pero se equivocó. Cuando se hubo lavado, afeitado y vestido con una ligera camisa de hilo y unos pantalones shorts, el asistente le acompañó a través del buque de guerra nipón hasta donde se encontraba la cámara del comandante del navío. Allí estaba instalado Eisaku Tojo.


  Yacía el aristócrata japonés en la misma litera del comandante del buque. Había sido atendido por varios médicos militares y estaba limpio y vistiendo un pijama de seda con bordados orientales.


  —¡Hola, mi querido Mallowan! —exclamó Tojo, al verle—. Retírate, Kuomi. ¿Le han tratado bien, Bob? ¿Ha comido ya? ¿No? Pues me gustaría que lo hiciera conmigo. —Eisaku Tojo descolgó un teléfono que colgaba del muro y dio una orden precisa por el auricular—. Me puedo levantar, pero debo tener la pierna rígida.


  —¿Cómo se encuentra? ¿Qué le han dicho los médicos?


  —Bien. Tengo buena constitución. Creo que sanaré y podré caminar sin defecto alguno. He tenido suerte, ¿eh? Creo que se lo debo a usted.


  —¿Y Tom Faldo?


  La expresión de Eisaku Tojo se ensombreció.


  —Estaba muerto —dijo—. Lo sacaron de debajo de varias toneladas de tierra y piedras. Ordené enterraran su cadáver en la isla, junto a los de sus compañeros. Reunimos a todos los que nos fue posible Jack Dolan, John Hamilton, Stuart Warren, Sam Cohen, Frank Muratti, Ted Hardy, y los restos de otros. No pude hacer nada más. Cuando termine esta guerra, la gane quien la gane, sus familiares podrán venir a recoger sus restos o bien dejarlos en el lugar en que alcanzaron la gloria. ¡Le envidio, Bob!


  —¿Me envidia? ¿Por qué?


  —A muy pocos oficiales les cabe la satisfacción de haber mandado un grupo de héroes. Y puede estar bien seguro que sus hombres fueron auténticos valientes.


  —No to hubiera creído nunca —murmuró Bob, como recordando.


  —Sinceramente, le aseguro que a mí no me hubiese importado mandar a hombres como aquéllos.


  —Siempre y cuando fueran japoneses, ¿no es así?


  —No lo crea, Bob Mallowan. El heroísmo es admirable en cualquier país y mandar héroes ennoblece lo mismo a un japonés que a un chino. Soy japonés por nacimiento, pero eso no me hace diferente a ustedes.


  Sorprendido, Bob exclamó:


  —Le encuentro muy extraño, teniente Tojo. No parece usted el mismo.


  —Puede que no lo sea. Creo que he vuelto a nacer. La experiencia que hemos vivido juntos no se olvidará fácilmente… ¡Ah, ahí está el almuerzo!


  Eisaku Tojo se incorporó, con ayuda de un asistente, y caminó hacia la mesa del comandante, tras la que se sentó. Bob hizo lo mismo frente a él.


  —El jefe de esta unidad naval es amigo de mi tío Heideki. Ha puesto su cámara a mí disposición y nos ha servido lo mejor de su despensa. —Levantó el oficial nipón las tapas de las bandejas—. ¡Hum, delicioso! Si no le gusta el salmón con espárragos podemos hacerle traer alimentos americanos. Tenemos provisiones yanquis de todas clases.


  —¿Significa eso que estamos perdiendo la guerra, teniente Tojo? —preguntó Bob.


  —La guerra se mantiene equilibrada —replicó Tojo—. Pero la ganaremos nosotros. ¡Tenemos más moral y somos más disciplinados! ¿Comerá de esto? Es sopa de tortuga… ¡Ah, exquisito! ¡Filetes de pollo con «kuiggis», unos pececitos muy exquisitos y delicados que combinan muy bien con todo! ¡Higos, nueces y… pifia americana!


  Comieron, bebieron y tomaron café y té. Luego, Eisaku Tojo ofreció cigarrillos puros filipinos a su huésped.


  —He pensado en devolverlo con los suyos, Bob Mallowan —habló entonces Eisaku Tojo, dejando escapar el humo de su cigarro, cuyo aroma inundo la cámara.


  —¿Devolverme con mis compatriotas? —se sorprendió Bob.


  —Sí. ¿Qué me dice?


  —No lo puedo creer —contestó Bob.


  —Puede creerme. Pero antes deseo hacerle una proposición. Si se queda usted conmigo le daré un destino en donde no habrá de luchar más, será ascendido a comandante o coronel de nuestros ejércitos y gozará de grandes privilegios cuando termine la guerra.


  El rostro de Mallowan se demudó.


  —¿Habla usted en serio? —preguntó con voz trémula.


  —Sí. Pero veo que es inútil. Lo siento. Sabía que se lo tomaría así.


  —¿Me propone que sea un traidor a mí país?


  —Su país será colonia nuestra dentro de poco. Tenga eso en cuenta. Cuando la guerra termine, necesitemos hombres que hayan comprendido nuestra manera de pensar. Nosotros somos un pueblo muy antiguo, teniente Mallowan. Tenemos una tradición milenaria que debemos conservar y trasmitir. Somos un pueblo superior y los americanos, salvo honrosas excepciones, son emigrantes, aventureros, huidos y hasta perseguidos de la vieja Europa. ¿Qué mezcla de razas han hecho ustedes allí? ¿Cómo pueden entenderse con tantos orígenes distintos? ¿Quiere alcanzarme el cognac, amigo mío?


  Bob acercó la botella al herido y dijo:


  —Lo siento. Usted no sólo no conoce América, sino que es un fanático ignorante. Si yo le hubiera insultado proponiéndole lo que usted me ha propuesto a mí, esta conversación se hubiese terminado ahora mismo. Yo, en cambio, prefiero brindar por América y la libertad de los pueblos.


  —Gracias, Robert Mallowan. Roben suena más inglés que Bob. A su salud, amigo mío. Esta noche desembarcará usted en Santa Cruz. Allí están todavía sus compatriotas.


  Eisaku Tojo alzó su copa de talón y brindó con su adversario.


  —Por usted, amigo mío.


  —Por mis compañeros muertos —replicó Mallowan.


  * * *


  Efectivamente, aquella misma noche, Bob Mallowan fue embarcado en una motora que los japoneses habían botado al costado del crucero. Le dieron provisiones y agua para varios días y le proporcionaron una brújula, diciéndole el rumbo que debía seguir.


  Sin poder dar crédito a su suerte, Bob puso el motor en marcha y se alejó del costado del buque, temiendo en los primeros mementos que le enfilaran con un reflector y los cañones acabaran hundiéndole. Pero no sucedió nada de esto. La noche se tragó al buque japonés y, manteniendo el rumbo, Bob no tardó más de una hora en verse iluminado por reflectores, no japoneses, sino americanos.


  Una lancha torpedera de vigilancia oyó su motor y salió a su encuentro, dándole el alto.


  —¡Soy americano! ¡Me llamo Robert G. Mallowan y pertenezco a la base naval de Bogango!


  Estuvo a punto de chocar contra la lancha torpedera, pero dos marineros con bicheros sujetaron la lancha. Luego saltando a bordo y ayudaron a Bob a llegar al muelle provisional de la isla Santa Cruz. Allí, Bob rúe conducido a un edificio en ruinas, en cuyo sótano le interrogó un oficial de inteligencia, tomando cuidadosas notas de sus palabras y soltando continuas exclamaciones de asombro ante las explicaciones.


  —¿Y sus hombres, teniente Mallowan?


  —Murieron todos.


  —¿Y quién va a corroborar este informe?


  —No lo sé. Es la verdad y me hago responsable de todo.


  —S, sí. ¡Ay, mi madre, cuando se enteren en el estado mayor! Nosotros creíamos que la isla de Bogango estaba desierta.


  —¿Desierta? Se nos suministraba regularmente desde Banikoro.


  —¿Banikoro? Sí, allí teníamos nuestro último puesto. ¿Quién les mandó a Bogango?


  —Recibí la orden. Y emitimos partes. Alguien debía saber que estábamos allí.


  —Claro… Supongo que sí… ¡Pero me temo que aquí caerán cabezas! ¿Sabe usted lo que ha costado esa isla?


  —No tengo ni idea.


  —¡En Bogango hemos perdido cincuenta aviones y doce barcos! —exclamó el oficial de inteligencia—. Y el número de hombres sobrepasa los dos mil. Se han arrojado más de ochenta toneladas de bombas durante varios días… ¡Y el objetivo era, nada menos, que el sobrino de Heideki Tojo! ¡Increíble!


  —¿Cómo que increíble? ¿Por qué?


  —Porque aquí nadie sabía nada.


  —Di órdenes de transmitir un mensaje, rompiendo el silencio de la radio, pero el radiotelegrafista Max Painfeld fue muerto por los tripulantes del Mitsubishi.


  El oficial de inteligencia recogió todos sus papeles y fue a informar a sus superiores. Mientras, Bob Mallowan fue instalado en un barracón de sanidad, donde sufrió un reconocimiento médico.


  Lo que ocurrió después ya no pudo comprenderlo. Le facilitaron un avión de transporte que lo llevó hasta las islas Hawai. Allí le volvieron a reconocer otros médicos, sin que nadie le diese explicación alguna. El último en verle fue un médico psiquiatra de la armada, que le hizo extraordinarias e increíbles preguntas, y una de las cuales le dio una pista:


  —¿Se cree usted afectado por fatiga de guerra?


  —¿Qué es eso?


  —La fatiga de guerra es un síntoma que se da con frecuencia entre los hombres que han soportado una gran tensión nerviosa —explicó el oficial psiquiatra.


  —¡No, no estoy fatigado por la guerra! —exclamó Bob.


  —Dígame, teniente Mallowan. ¿Le gustaría volver a la vida civil?


  —Si lo que me espera en el ejército son estos continuos interrogatorios, ¡por supuesto que sí!


  —Bien. Hemos terminado por hoy. Ya le avisaré.


  Pero los interrogatorios habían concluido definitivamente. A la semana justa, Susan Mallowan y Debbie Bernstein se presentaron en el hospital a ver a Bob. Venían a acompañarle a Estados Unidos. Había sido licenciado y declarado deficiente psíquico.


  Cuando Bob lo supo, al leer la documentación, se mesó los cabellos.


  —Pero ¿qué es esto? ¿Es que creen que estoy loco? ¡Mira lo que dice aquí, Susan! ¡Me han declarado deficiente psíquico!


  Susan Y Debbie le abrazaron. Fue su hermana la que le habló:


  —El doctor Garret me dijo algo muy extraño cuando le avisé ayer.


  —¿Qué te dijo? —quiso saber Bob.


  —Dijo: «Es la mejor solución. Convénzale usted, señorita Mallowan. Es mejor para todos». En realidad, no sé lo que quiso decirme.


  Bob sí que comprendió.


  Su aventura en la mini isla de Bogango debía ser ignorada por todo el mundo. Los tremendos errores tácticos que se cometieron allí no podían trascender. Y la mejor solución era la de declarar «deficiente psíquico» a su único superviviente.


  —Está bien… No os preocupéis. La guerra ha terminado para mí. Ya no volveré al Pacífico Sur, ni iré a pelear contra nadie… ¡Oh, Debbie, fue horrible!


  —¡Has debido sufrir mucho, amor mío! —exclamó su prometida.


  —¿Sufrir? —Bob Mallowan realizó un repaso mental de todo lo ocurrido en los últimos días. Sonrió forzadamente y añadió—: No, mis sufrimientos empiezan ahora.


  —¿Qué quieres decir?


  Tras una breve pausa, Bob murmuró:


  —Viviré con los recuerdos… Yo solo… Pero al otro lado de ese mar hay un oficial japonés, un hombre extraño, que conoce toda la historia Él sabe que no soy un deficiente psíquico… Lo demás no importa. ¿Cuándo volvemos a casa?


  —Hoy mismo, Bob.


  —Me alegro… Me alegro por ti, por mí y por mis amigos muertos.


  Robert G. Mallowan abrazó a su prometida y se fue caminando lentamente. Su hermana Susan trató de ocultar unas lágrimas.


  Ni ella ni nadie había oído hablar de la batalla de Bogango.


  Sólo su hermano parecía haber estado allí. Y sólo él había sobrevivido. ¿Estaba Bob realmente loco?


  FIN
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